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P E R S O N A S Q U E H A B L A N E N E L L A . 

Aureliano. -JL 
Dedo 1' 
Libio , Infante.— 
Perjio, Soídado^ 

k 
Un Cof»*4 
Soldados Romanos-
La Reyna Cenobia— 
AJlrea, Sacsrdotifa.^ 

Irene. — — 
Crotilda. — —" 
Soldados de Cenobia.-

I Mujicos. 

J O R N A D A P R I M E R A . 

Sale Aureliano vejlido de fidcs, como ajfombrado. 

Aur. ^ ^ S p e r a , fombra fria. 
pálida imagen de mi fantaíi^j 

ilufion animada, 
en aparentes bultos dilatada, 
iio j e confuma el viento, 
liberes fantafma de mi penfamientcuí 
N o huyas velozjpero qué es eftó,Cielo? 

tantas confufiones duermo, ó velo? 
aunque en mi ya es lo mifmo 
quando en tan ciego, en tan obfcuro 

abifmo, 
de mi difcurfo incierto, 

Jk) que dormido vi , fueño defpierto. 
Pues otra vez ( ay Cielos! ) me parece 
que Quintilio á la viíta fe me ofrece, 
de Laurel coronado, 
el roftro enfangrentado, 
y por. varias heridas 
vertiendo horrores,derramando vidas: 
y con voz temerofa 
me decia en anguftia tan pcnofa: 
véz aqui mi Laurel , mi Cetro toma, 

^ u e tu ferás Emperador de Roma; 
cuya voz , en el viento defatada, 

as: > 

cuya voz , 
f o i i ^ a fue 

" p u J m ^ -

de mi dicha imaginada. 

"Mas derpierto , ó dormido, 
no foy quien tantas vezes atrevido, 
no fin grande myftericí, 
fefior me nombro del Romano Impe-

rio? 
cuya fuerte aprehenfion, cuya porfia 
me rinde á una mortal melancolia, 
tanto, que por no ver en las Ciudades 
la pompa de fobervias Mageftadcs, 
vengo á habitar deüertos orizontes, J 
y á fer Rey de las fieras en los montes? 
pues fi eñe foy,qué mucho laspaíEones, 
que me oprimen defpierto, 
entre las fombras del filencio muerto, 
d,én cuerpo, y voz á vanas ilufiones? 
Si el alma nunca duerme,' 
:omo inmortal, y Cefar quifo haaenne. 
eñe inflante pequeño? 
or q no rinde á la ambición el fueño? 
ero qué es lo que veo? 

ó los ojos me mienten, ó el defeoí 
una Corona de Laurel fagrado 
eftá fobre eftas peñas, y el dorado 
Cetro mas adelante, 
enigmas fon de mi d í fwrfo eiyante. 

A Dej t" 



La Gran CtfiobU. 
Defcubtefe fobre un peBafco la Corona, y fo^ipas lo mas remoto 

el Cetro entre unas ramas. ^^ del M u n d o , que ignorá el Sol, 
T a n declaradas íefias, ^ , ¿jlcando eílrellados globos, 
fino es,q en vez de troncos,cñas peñas ~ 

/ t 

' Cetros dan', y ellos viendo mis con- r 
gosas, . 

me rinden fruto en coronadas hojas., -
Soberana Tyara, 
feña feliz de mi fortuna rara, 
perdona , fi me atrevo 
á tu Deidad, porque uñ aliento nuevo, 
un efpiritu altivo , que me inflama 
el corazon, á, tanto honor me llama; 

J l a l i d , fieras, falid de las obfcuras ^ 
j cárceles que os labraron peñas duras, 

venid , venid corriendo, 
y i mi Qoronacion aíBñid, viendo 
como mi. honor pregono, 
quandoRey deftos montes me corono.. 

Zomfe la Corona , y toma- el Cetro. 
Pequeño Mundo f o y , y eü eílo fundo, 
¿ e n f e r feñor de mi, lo foy del mundo.. 
En efte lifongero 
cfpejo fugitivo mirar quiero 
como el refplandecienic 
Laurel, affienta en mi dichofa frentí^ 

Mira fe en una fuente.. 
O fagrada figuía! 

. haga el original i la pintura, 
debida reverencia, 

• quádo elevado en mis difcurfos,. hallpi 
que y o doy, y recibo la obediencia, 

1 ficndo mi Emperador ^ y mi valTallo. 
Narcifo en una fuente, 
de fu laifma belleza enamorado,, 
rindió la vida j y yo mas dignamente^ 
dando toda la rienda á mi cuidado, 
ü no de mi bellcaa, 
Níítreifo picnfp fer de mi fiereza. 

Qiiedafe ittirmdo, yfaWAfirea, ®n Cap-
tan,y Soldados, 

y í JJlr, Efte Cs el que vais bufcando, 
/){1 llegad, adoraiUc todos, 

pues" oy os previene el Cielo 
^ E m p e r a d o r prodigjofo. 

Digno Monarca de Roma, 
á cuyos valientes ombros. 
fe atreve i fiar el Cielo, 
la maquina de dos Polos, 

f ^ , que en, alas; de la f^tna. 

T u j que en fíuigrientas Vitorias 
flempre a l t i v o , fiempre heroyco, 
tantas .Veces de la muerte 
el brazo tuvifte ociofo: 
'co'mo en dcfiertas campañas, 
en ruítico trage como 
vive acobardado el brío? 
eílá el valor temerofo? 
Buelve al Exercito , buelye, 
dando 'á Jos Cíelos aíFombros,. 
á dar al Tiber vitorias, 
que harán tu nombre famofo: 
y porque á mi voz pendiente 
^ eftés, confufo , ' y abforto, 
efcucha , que yo da R o m a 
oy Emperadop te nombro. 
En la fuceflion de Claudio 
ocupó el Romano Solio 
Quinti l io , cuya fortuna 
fubió mucho, y duró poco. 
Efte , afedio á los Ghififtianos, 
fiendo cruel , y ambiciofo, 
causó en los pechos del vulgo, 
en vez de obediencia,, enojo: 
porque es en fu condicion 
el vulgo un disforme monftruo 
que no perdona á ninguno, 

£on fer compuefto de todos. 
Efte , pues, alimentado 
de novedades, furiofo 
hizo que á Quintilio dieíTen 
muerte fus S^oldados proprios; 
y huyendo por efte monte, 
herido , íangriento , y folo, 
iba diciendo : En tus manos, 
Roma , el C e t r o , y Laurel pongoi 
Afli acabó , cuya muerte 
causó nuevos alborotos 
al Exercito alterado, 
porque en la elección dudofos, 
libertad pi-dieron unos, 
feñor aclamaron otros. 
Y á los vandos divididos,, 
fe amenazaban furiofos, 
forjando rayos de acero 
en esferas de humo, y polvo., 
ATtieng.po-.que yo,, infpirada 
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. Don Pedro 

del Oráculo de Apolo, 
diciendo tales razones, 
en medio dellos me pongo: 
Tened las armas, que el Cielo 
oy os dará prodigiofo 
.Emperador, á quien tiemble 
el M u n d o , en fus exes-foto. 
Eíte es el fuerte Aureliano, 
y en fee de que el Cielo proprio 
le elige , feguid mis paflbs, 
donde a legre , y venturofo 
coronado le hallareis 
de aquellos mifmos defpojos 

^ e perdió Quint i l io , ved 
& ¿ . q u e r e i s mas teftimonio. 

¡El los á mi voz rendidos, 
b al decreto poderofo-
obedientes, me figuieron, 
b n d e lo han hallado iodo. 

J a , pues , fuerte Aureliano, 
dexa en fufpenfion el ocio, 
logra'el Laurél que has ceñido 
divinamente , y vofotros 
decid que Aureliano viva^ 
y en fecretos myfteriofos 
obedeced los efedos, 
fin examinar el como. 
N o defconfies, por ver 
en trage ruítico, y tofco 
vueftro C e f a r , que el diamante 

• l i r ^ luce engañado en plomoj -
y no importa que entre nubes 
guarde el Sol fus rayos roxos, 
li por troneras de nacar 
í c j i c f a t a en lineas de oro. 

ttTwTviva nueftro Emperador. 
K^Cap. V iva inil figlos dicliofos 

Aurelianoy^Toííoí. V i v a , viva. 
Á Aürel. C ie los , qué prodigios toco? 

' ' Aqueílc' monte parece 
que; da , preñado de affbmbros, 
efpiritus á las peñas, 
que almas infunde en los troncos, 
o que de Cu centro duro 
vá arrojando portentofo 

.^vaíTallos que me obedezcan. 
•En afedos tan dudofos 

I ^ pueden mentir los oídos? 
^ pueden engañar los ojOs? 
^ N o , pues^ es cierto que veoj . 

Calaron de U Bárca. 
^ n o , pues es verdad que oygo. 
" ^ S i me ofrece la fortuna 
^ e l b i e n , porqué no le gozo? 
^ q u é aguardo, pues le merezco? 
^ qué dudo , pues le conozco? 
' ' Sea Cefar , aunque luego 

defpierte , que al cabo todo 
los Imperios fon foñados. 
Qué bufeo exemplos mas proprios, 
fi es en fu concepto R e y , 
fi pienfa que eS R e y , un loco ? 

Ajir, Porqué , Aureliano , fiifpendes 
el animo belicofo? 
qué dudas ? Aur Divina Aftrca, 
no dudo yo de mi heroyco 
animo merecimientos 

-<ipara el Laurél que corono, 
1 antes porque le merezco, 

dudo tenerle, que folo 
configue muchos trofeos f ^ t p i & d ^ 

^ u i e n ha/ipretendido pocos. 

!
. Pero fi el Cielo permite 

efta e lecc ión, y vofotros 
i , la obedeceis, defdc luego 
^ jsvueí lro Emperador me nombroj 

y por fer en la elección 
^ ef lraño, como en el todo. 

Ciudad eíle monte fea, 
Palacio elte fitio umbrofo, 
firvan de alfombra las' flores, 
y de dofeles los olmos, 
de carro firva eíla peña, 
donde alegre, y venturofo 

•^me adoréis j y no os parezcan 
el fitio, y el trage impropTios, 

I?».. que una fiera es General 
de Exercitos numerbfos. 

Afir. Todos fu CeCar te llaman, 
y el viento con ecos roncos 
repite , Aureliano viva. 

"Y|Tod. V i v a mil figlos dichofos. 
Aur. V i v a , para fer azote-

fangrientOy y mortal affóinbKy 
de la tierra ^ y -para hacer 

^ v u c ü r o renombre famofo^ 
pues juro no entrar en Roma, 
halla que en carro de oro-
me veáis venir triunfando 
de mas v idas, que pimpollos 
en rofas rinde el abril, 

A s y en M 
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y en efpigas el Agofto. 

Tocan dentro caxas. 
Pero qué caxas efconden 
fu voz en profundos huecos, 
y repetidas en ecos, 
fe l laman, y fe refponden? 

-Cap. Porque en tu felice eftrella 
üempré celebrando vivas, 
y á un mifmo tiempo recibas 
la poflelTion, y ufes- della, 
al Exercito ha llegado 
P e c i o , Capitan valiente^ 
que á las partes del Oriente 
fue por Qintilio embiado. 

Aur. Llegue ; porque le reciba 

donde mi vifta le aíTombre. 
Tocan cax¡as ^ y trompetas d viarchar ,y 
falen Soldados en orden, y detrás Decía 

vejlido de luto , ó con armas negras, Jw 
y fe arrodilla delante del J 

Cefar. 
Dec. Nuevo C e f a r , cuyo nombre 

ápefar del tiempo viva, 
cuya edad dé defengaños 
de lo inmortal á la gente, 
y cuyo Imperio fe cuente 

- « y j r figlps, y no por años. 
• T A i n en marmol inmortal 

duren eternas tus glorias, 
afli v jvan tus Vitorias 
en laminas -de metal. 
Afli en j a f p e , y bronce fuerte 
ellatuas tengas tan bellas, 
que yendo á m a t a j t e e n ellas 
íe halle burlada la muerte. 
Afli excedan á los dias 
las hojas de tu laurel, 
que no caftigues cruel 
h s adverlidades mias. 
A l Excrcito he venido, 
donde te hallo Emperador, 
con vergüenza , y fm honor 

.¿^oy 4e Cenobia, vencido: 
y íi en defdichas alguna 
difculpa el Cielo previene, 
fin uCar de quantas tiene 
en mi favor la fortuna^ 
Iccnc ia de hablar te pidoj, 
para que en tanto rigor, 
fino premio al vencedor^ 

^ d é s difculpas ai vencido. 
AUr. Qué difculpa avrA que aguarde 
^ h o m b r e que vencido viene? 

D i , . p o r ver fi alguno tiene 
cifculpa de fer cobarde. 

Dec. Donde en brazos del A lva nace el 
dia, 

que en diluvios de fuego fe dcfata,, 
y al Fénix celeñial la playa fria 

^jjfis cuna de zaf ir , tumba de plata: 
donde nació , penfando que iitoria, 
pues de iina luz en otra fe dilata, 
fienípre S o l , fiempre vivo, fiempre ar-

diente ^ 
^ á una parte del Aíia en el Oriente_j^ 

-J-r-, t " -

C m o U ^ ' e l Ü ' r r ^ t ^ -

x^t^trüjiyj SLcJl/r^h^s^ ^ t í v v 

^ O t ^ J difculpa 
V fin ufar 
^ ¿ e r - -

li 

_ _ _ _ _ _ _ 

^ D e i d a d j c n quien los Áftros íe mirarój 
para hacerla tan fuerte , como bella, 

j^que en ella los eftremos fe igualaron! 
L u n a , Saturno, y la mayor Eftrella 
la rindieran metales que engendraron,. 
Mercurio ingenio ; Júpiter veiitura,' 

^¡^JVIarte valor í y Venus hermofuía.i*^ 
Efta, pues. Amazona, efla que al fuelc' 
admiraci to n a c i ó , y hermofa, y fiera, 
monftruoTue de la T i e r r a , y aun del 

Cielo; 
fuera monílnio, C el Cielo los tuvier¿! 
con bélico furor , marcial defvclo, 
fiempre libre fu patria coníidera,. 
diciendo vencedora , que es en vano 

^ q u e reconozca Imperios de Romano. 
Ofendido Quinti l io , y admirado 

^ d e fu v a l o r , la guerra determina^ 
y á m i , que de Vitorias coronado 
tantas veces ciño Daphne divina^, 

^ fia el bafton : pero qué firme eílada, 
^ al paíTo que o.cro crece , no declina? 

que en la fortuna fuera acción contra-
ria, 

.^f iendo muger, no fer mudable,y vari^» 
• Llegue^ puesj con tal orden, § fi dieíT^ 

pe^ue-

/ 

'Olít 



De Don Pedro Calderón de U Barca. 
J ^ e fe dexabaa fugetar del viento: 

^ N o te piuto del roflro las facciones, 
y no porque el amor no las advierte, 

', fino i>(>rquelnugcr, cuyos blafones • 
dá temor al temor,muerte á la muerte, 

pequeña parte del rigor que encierraj 
^ fin declarar la guerra me bolviefle, 
t ^ b no bolviefle hafta acabar la guerra: 
i y para que de mi eñe intento oyelTe, 
I falió á un Parque que es Cielo de l a 

Tierra 
•y en fragrancia, beldad, viña, y color^g;, 
¿ p a t r i a de rofas es, Ciudad de flores. „ . . _ 

D e un efquadron de Damas coronad^ ^ p a x e c e que la fobra el fer hermofa. 
que,á no eflár á fu lado, fueran b e l l a ^ V M i pretenfion la digo , y que la yea> 
f u divina hermofura acompañada " ^ i^tiiín refponde: Emperatriz valieníf. 
falió , pero aviniendofe con ellos f o y , y R o m a el tributo que defea, 
como la Primavera celebrada ^ o n que no fe le pida fe contente, 
con las flores; el Sol con las Eftrellas, Rompo la guerra yo , y ella fe emplea 

afluntos á la fama , admiraciones 
á Icís C i e l o s , muger a l t iva , y fuerte, 
gallarda en paz,, en guerra belicofa, 

^ con las fuentes el M a r j pfiJcXjnas her-
mofa, 

^ de aquel Coro de Ninfas fue la Diofaj^. 
' E n c a r n a d o el vel l ido, que los ojos 

e fu rigor le dieron la librea} 
corto , porque incitafle á. mas enojos 
á que paífar fus limites defea: 
pequeño pie , por muef t ra , ó por def-

ft^ pojos 
mas beldad , la vifta lifongea: 

bien com;o el Mercader, que para fefia 
de lasjoyas que guarda,alguna enfeña. 
plateado flueco fobre el pie guarnece 
del vellido el eftremo en que remata, 'íis 

.-Si-H-

donde el viento fútil mover parece 
en marea de criílal ondas de plata: 

^ i f t íS ído efpejo en un arnés ofrece 
al S o l , que en fus refiexos fe retrataj 
y eftar fus rayos mas, ó menos bellos, 

• i ^ q u e no fiempre fe conpone en ellos. 
/ ¡ M a n t o encarnado , plateado á flores, 

defde los ombros fe derriba al fuelo, 
que fi tiene , obfervaudo los colores, 

»W;de oro la luz , por fer azul el Cielo, 
" p a r a u n Cielo encarnado qué mejores? 

pues fi mi^dado el aparente velo, 
fueran de nacar las cortinas bellas, 

Tjjltambien fueran de plata las eñrellas. 
' Efte manto , de puntas guarnecido, 
I á imitación de rayos , le tenian 
¡ dos flores en los ombros recogido, 

í ingualmente á los dos corre fpondian, 
dé plumas un tocado entrotexido, 
encarnadas, y blancas qiie fubian 

I al S o l , mas con tan cuerdo atreví-
V miento. 

m 

cuerda al vencer,al governar valiente, 
por falta de Abdcnato fu marido, 
plelpefo de los años impedido. 
E l dia que fe dio,¿mejor dixera 
la n o c h e , que aquel dia no fue diai 
quu'A ul.iüyVi.batalla; confidera 
á Cenobia:^ que á Palas pareciaj 

.-tan firme en un c a v a l l o , que creyera 
que á los dos un efpiritu regia, 
p3*-que moftraba , aunque de furia 

lleno, 

^ q u e fe pudiera governar fin freno. 
T a n obediente el Zefiro animado 
corre igual , fácil para , y veloz fube, 
que parece,en losiyientos eíigendrado, 

^ h i j o fútil de un rayo , y de una nube: 
vencióme al fin , y fi al rigor del ha4o 
he de fentir la culpa que no tuve5 
confidera qué vida avrá fegura, 

i ^ o n d e vence la fuerza,y la hermofura?: 
jíur. Necia , y cobarde difculpa 

á tanto temor p r e v i e n ^ 
pues una culpa que tienes, , 

^^nmiendas con otra culpa: 
qué exercito te difculpa 

^ de numerofo poder? 
que gigante, al parecer 
animado monte ha fido 
difculpa de fer vencido, 
fino una hermofa muger? 
V e d , pues , qué Circe arrogariée 

^ usó prodigios con él: 
ved qué Medufa cruel 

^ v i ó en efcudo de diamante; 
ved qué Júpiter tonante 

^ c o n rayos le fulmino: 
' u n a 
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uaa muger te venció? ^ que tratarte defta fuerte? 

Dec. S i , pero muger que á ti vive muriendo, y advierte, 

A 

veaciera 
Arroja Aweiiano á Dedo en el ]oeío,jfpo-

nele el fze encima. 
A»r. Cobarde, á mi? 

I ^ p u e d o fer vencido yo? 
puedo y o mudanza alguna 

^srpadecer en tanto honor? 
^^ d i , tiene el tiempo valor? 
^ tiene poder la fortuna? 

ay en la fuerte importuna 
^ c a u f a que incite mis daños? 

-Dec. S i , que hay en el tiempo engaños, 
ay en Ja fuerte venganzas, 
en la fortuna mudanzas, 
^ n mi vida defengaños. 
T u eras ayer ur̂  Soldado, 
y oy tienes Cetro Real ; 
yo era ayer Un Genero^ ' — 
y o y f o y u n hombre afrentado: 
tu has fubido , y yo he basado, 
y pues yo baxo , adviniendo 
lube , Aureliano , y temiendo 
el dia que ha de venir, 
pues has hallado al fubir 

^ ^ o t r o que viene cayendo. 
L o s dos eftremos ferémos 
de la fi|^una , y la fuertef 
mas yá la mia fe advierte 
el mayor de los eftremos, 
que .fi .en la fortuna vemos, 
que no es oy lo que era ayer, 
y o no tengo que temer, 

^ 1 y tu tienes que fentir, 
\ pues baxo"%ara fubir, 
4¿ l ícs fubes para caer. 

T a n confiado no eités, 
pues no eftoy defcoiifiado, 
que puede fer que el eftado 

^ t r u e q u e la fuerte que vés: 
y que tu , puefto á mis pies, 
por decretos foberanos, 
des venganza á los tyranos 
pechos. Am, T u vencerme á mi? 
como puede f e r , fi aqui 

^ e f t á tu vida en mis manos? 

Bien pudiera darte muerte, 
^ y aflegurar mi temoír 

pero que muerte mayor. 

Jí^ 

que no te mato , por ver 
de la fortuna el poder, 

¡ni la temo, ni refpeto; 
temela t u , que en efeto 
• es la fortuna muger. 
T u , que -cobarde has nacido, 
es bien que mudanza efpercs, 
viniendo de las mugéres 
:infamemente vencido; 

Quítale la cj'fada. 
Efte azero que has ceñido 
puedes dexar, que á tu lado 
eftá el.-ázéro afrentado, 
qiiando limpio j y confidero, 
que folamente el azero ^ 
parece mejor manchado. 
Y porque v c a á qué Eílrella 
Roma fus aplaufos fia, 
la primer emprelTa mia 
ha de fer Cenobia bella: 
en Roma he. de triunfar della, 
marchen luego Jas Légioass 
en formados efqiiadrones 
al A l i a , y con fu arrebol 
firvan de nubes al Sol 
mis defplegados pendones. 
Y verás, cobarde, quando, 
humilde á. mis pies poñrada, 
con Cenobia , al carro atadk^"^'^ 
entre por Roma triunfando,, 
fi sé vencer peleando 
á quie^ mirando procura 
tener defenfa fegura:; 
marche al Afia defde aqui, 
que voy á tri>infar de mí, 
del poder , y la hermofura. 

Vanfe todos, y queda folo Désio> 
ff Dec. V é , y ruego al Cielo que feás 

^ defpojo de todos tres, 
porque rendido á fus pies, 
mi agravio , y el tuyo veas, 
la Corona que defeas 
de laure l , quando ciñere 
tu frente j la forma altere, 
fiendo maravilla fria, 
flor que nace con el tiia, 

que con la noche muere./r" 
l { fiempre aborrecidos^ 
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De Don Fedro Calderón de U Bítrca. 

nd 

Tno feas en alto eftado 
de tu gente refpetado, 
ni de la agena temido: 
tus Vitorias el olvido 
efconda, y entre aníias fieras, -
rayo que de las esferas 
c a y g a , á tus hueíTos tyranos 
dé fepulcro , 6 á mis manos, 

rcon ^us mifmas armas mueras. 
" M a T a y . de mi! poco fabio 
lloro mí fuerte importuna; 
pues ni enmiendo la fortuna, 
ni fatisfago el agravio; 
hable el a l m a , y calle el labio, 
pues la contiaua mudanza 
del tiempo me da efperanza, •jj 
que no ay en leyes de amor, , 
ni tirano fin temor, f V f 

«i 

ofendido fin venganza 
fT Vafe , y jalen Irene , y Libio. 

'Lib. Y a te dixe , hermofa Irene 
como deíle Reyno entero 
foy legitiino heredero, 
porque Cenobia no tiene 
fuceífioH , y de mi tío 

, Abdenato no la cfpera. 
¡Iré. Hafta aqui sé. Lib, Y o quifiera, ' 

mira lo que de ti fio. 
Iré. Pues que .temes? Lib. E l feereto.' 

•Iré, Por qué? J; 
«i ídT^brque eres muger, ^ 

Irc. Bien le fabemos tener, 3 
! fi nos importa el efeíto; ^ 
I no temas, que en fu favor j 

le fabe guardar qualquiera. tí 
Lib. Pues digo que yo quifiera ^ 

aíTegurar el temor ^ 
que íne caufa el ver tan viejo ^ 
á Abdenato j.y de otra fuerte, o 
tan fobervia , a l t iva , y fuerte C 
en la guerra, y el Coufejo ^ 
á Cenobia, pues capaz i ? ^ 
de quanto el Imperio encierra*^ 
es fu defeafa en la guerri, ^ 

. ^ f u confejo en la p a z , , 
^ e m o , pues, que fi paflaíTe 
adelante lo que aora 
vemos, defpues por feñora, 
el Pueblo la apellidaffe, 
muerto Abdenato, y á mí 

me negatTe la elección, 
que me toca , por varón; 
eftimando mas , que aqui 
les govierne una inuger. 

Iré. Pues qué intentas? Lib. Atajar^ 
fus paíTos, fin dar lugar 
á que pueda fuceder. 

VrcJDe qué modo? Life. Defta fuerte 
mi dicha , y la tuya trato, 

f' tu has de dar muerte á Abdenato. 
1 Iré. Pues dar á Abdenato muerte, 

no á Cenobia , es contra ti, 
^ u e fi es tu temor cruel, 
que defpues de muerto él, 
Cenobia govierne ; aíR 
eíi i u favor mifmo tratas 

^ ' H u ique en el tuyo aconfejas, 
pues á quien te eítorva dexas, 

^ á quien te hace efpaldas matasi 
Libio , fi he de fer Juez, 
por todo el riezgo atrepella: 
no es mejor matarla á ella, 
y acabamos de una v e z ^ 

I/ífr. E n un peligro cruel 
no es dificultólo entrar, 
Irene , fino m i r ^ , 

_como fe ha de falir dél.it-¿?^: 
Quando á Cenobia matáran 
tus manos, bien cierto erti 
que ninguno lo fupiera, 
mas todos lo fofpecháran; 
que un feereto por mil modos 
publico al Mundo importuno, 
con no decirle ninguno, 
le vienen á faber todos. 
Bien fe vé que la razón 
militará de una fuerte, 
dando á Abdenato la muerte, 
que á Cenobia , pero fon 
diferentes defengañé^.i-r,, . 
pues, al común parecer, 
un viejo no ha meneíler 
mas.ocafion, que fus anos. 
Y refpondiendote á ti, 
que por qué matar queria 
á Abdenato , pues hacia 
dudofa mi gloria aíE; 
digo , que por" eftorvar 
no fe enfefie á obedecer 
elle Reyno á una muger^ 

m 
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'a.i una muger á mandar; 
pues una vez admitida, 
no hay defpues fuerzas bailantes 
para defpojar la , y antes 

_ a t t P lo e í l é , es razón que impida} 
y ^ p u e s muerto Abdenato , á mi 
' ' nombrarán, y en tales modos 

vendré á mandarlos á todos, 
para obedecerte á ti. 

Iren, Y yo para que concluya 
mi a m o r , defde Polo á Polo 
quificra fer R e y n a , folo 

i n P^J"̂  efclava tuya, 

g ^ c C - y ^ V f Lib . Atreveréme á pedir 
" tu mano? Iren. Cenobia viene. 

R e y n a r , ó morir c o n v i e n e . ^ t 
^ren. L i b i o , r e y n a r , ó morir. 

t. — S a l e la Reyna Cenobia, y Soldados c(fn 
^ memoriales. 

Sold. I. Y o tengo una pretenfion 
en confulta , y foJo efpcro 
v e r l a , porque bolver quiero 

^ á fervírte.jló'o/íi, 2. Aquellos fon 
papeles , donde verá 
Vueí lra Mageí lad del modo 

.jtf.que la he feryido./lCs». D e todo 
.^eftoy advertida ya; 

T e n e d , amigos , paciencia, 
^ q u e es el Rey quien lo ha de ver, 

y iSold.i. Qué govierno! Sold.2.Qxié muger! 
Ttl Sold. 3, Que valor! 

Sold. I j y qué prudencia! 
^'^^UáÍJ franje los Soldados. 

qué exnbidia! eftoy rabiando. 
Cen. L i b i o , tu citabas aqui? 

W Lib. O 
ue rae dés audiencia á mij 

feñora , eílaba efperando. 
Cen. T u r b a d o , y defcolorido 

áp. 

lUr^ 

• j u v ^ rt á hablarme v i e n e , oy llegó 
que yo 

^ t a n t a s veces he temido: 
^ ^ P u e s tu tienes que efperar? 
V en qué t iempo, eü qué ocafiou 

no tendrá tu pretenfion, 
X i b i o , e l primer lugar? 
ib. Efperaba en que elluviefles 

y fola. CenJfYa lo cíloy. 
f r % Jír-Líí'- Y o he citado, 
^ ' C / ' / mientras la audiencia , arrimado 

i eíle c a n c e l ; y fi oyefles . 

« ¿1 

^ l o que todos van diciendo, 
Cen. Y a sé ' que dirán aqui 
^ g r a n d e z a s que no hay en mi; 

y pues fabes que me ofendo 
de l i fonjas , no repitas 

•íSitéalabanzas. Lib. X o fon, 
Cen. Y a sé lo que es. Lib. L a razón 
a p a r t i d a al hablar me quitas: 
^pienfas? Cen. Qué habia de penfaE,. 
^ q u e mi alabanza no fuera? 

quien, donde tu e í tás , pudiera 
^ otra cofa propunciar? ' 

pues fatisfecha de ti, 
á no fer t a l , pienfo yo , 
la riñeras a l l i , y no 

^ m e la dixeras aqui. 
Lib-l N o todo fe ha de reñir 

, con; la efpada. Cen, D e eíTe modo, 
ff no fe ha de reñir todo, 
no todo fe ha de decir., 

Lib. L levan mal ver governando 
á una muger Cetro igual, 

Cen. P o r qué el ver no llevan mal 
á una muger peleando? 

Lib. Sienten el verte fentada 
en un Tribunal J y es bien. 

Cen. P o r qué no fienten también 
verme en la campaña armada? 

Lib. N o quieren fufrir fus glorias^ 
que ías leyes que tuvieron, 
les dé muger. 

Cen. Como quieren 
fufrir que les dé Vitorias? 

Lib. N o es bien que efte R e y n o efperes 
•>governar. Cen.|^Bien es que vean, 

pues los hombres no pelean, 
que govierj ian las mugeres. 

Lib. Parece que habías conmigo. 
Cen. T u s hechos te contradicen. 
Lib. Y o digo lo que ellos di cea. 
Cen. L o que ellos refpondcn digoj 

que fi yo , fin conocellos, 
de ti las quexas oi, 
fuerza es rcfponderte á ti , 

^ t u r refpondclcs á ellos. 
Y en ocafion como efta, 
fi quando á hablarme líegafte,, 
las quexas confiderafte, 

.^confidera la refpuefta; 

que he de dar leyes ^ y affombros 

I 

' i 
I 
L 
L 
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Ibe T>on Pedro Caldero» de U Barc*. 
Perf. D i r é l o , dcfpues 

que befe rai fucia boca 
la breve parte que tooa 
effe enano de otros pies. 
M i s papeles den aora • 
de quien y o foy teílimonio 

, Dala unos papeles, 
(tenob. Como os Uamaia? 
¡Perf. Pcr l lo ; Andronio 

-yhabia de decir, feñora. 
Cen. V o s fois Andronio? Per. Y o fo 
Cen. Mucho me huelgo de \rcros. 

que defeo conoceros, 
porque ya informada eftoy 

^ de Yueftro valor. Pír/. El mió 
^ ^ n o es mas del que tu le das. 

t S Fortuni l la , buena vas. 
«¿S Lee Cen. Salió Andronio á un defafio: 

-«-."Si defafio fué aquel 
Sale Perjio hablando aparte fiempre. 5 ^^^ hallado? 

[Per. Tres maneras de medrar apfZ Perjto. Aquí 
me coee. 

les daré también, y horror, 
quando quite á algún traydor 

^ l a cabeza de los ombros. 
Lib. Pcfame. Cen. Vete de aqui. 
LibrBa mirarte. Cen. Y o lo creo. 
L l b . Con difgufto. Ce«. ^ a lo veo. 
Libt Necio en declararme fui. ~ vaf. 
Cen. Qué ciegamente ha mollraclo 

1 ^ fu intento ! que le temiera 
conficíTo , fi no cíluviera 

^ t u efpada, Irene j á mi lado; 
que fi en m i , por fer muger, 
fe alientan fus pareceres, 
folamente con mugeres 

^ B i e tengo de defender} 
y t u , claro ef tá , ferás 
la mas leal. Iren. Solo foy 
tu efclava( temblando eftoy) 
c&m® al efc6lo verás. 

ki 

fperes 
an, t 

nos da la humana fortuna, 
. ^ue f o n , por cafar la u n a j 

# la otra por enviudar/ 
la tercera por mentir 
con arte j y de todas tres, 
aquefta poflrera es 

gla. que yo pienfo feguir, 
; Un Soldado venial 

^íu^j.quefa^nca mortalmente 
- ^ r e ñ i á uMsoldado valiente 
^muerto hallé en un arenal: 

y eños papeles, que fon 
de fus hechos teílimonio, 
quité', llamabafe Andronio, 
y g b z ¿ i d o la ocafion, 
á pretender he venido, 
mudando el Perfio en fu nombre, 

i 

a; 

le í 

• ^ "Too^féré yo el primer hombre,' 
- qué aya los fñitos cogido 
^ d e lo que otro fiembra», llano 

exemplo *lgun cambio es, 
concebido en Ginovés, 

I J l y , parido en Caílellano. 
Iren. Hafta tu quarto fe ha entrado, 

feñora , un foldado. Cen. Irene, 
fola elTa licencia tiene 

^ para conmigo un Soldado: < 
quien fois? 

ArrodiUafe, y levanta fe íttegOt 

me coge. Antes me perdi, 
feñora , que me halle en él. 

iC :no!>. Como? 
i ^ r f . Guardaba un Gigante 

una viña cada iiba 
tan grande como una cuba: 
contra aquel monílruo arrogante 
quiíieron que fuera y o 
á traerlas, cierto día, 
que hambre la gente tenia. 
E l Gigante me üntio, ^ 
y yo , ufando del confejo 
m a s , que de la valentía, 
una uba dexé vacia, 
y velüme del pellejo: 
él oliendo carne humana 

' entre las cí^as , l legó, 
j'y qué h i z o ; el disblo le dio 

«P-

r - úm 

^ e n t o n c e s de comer gana, 
y aquel mifmo grano quita 
de la c e p a , y de un bocado 

^ tme zampa ? medio mafcado, 
Tpenfando que era pepita 

me arrojó tanto , que fui 
bolando, íi es que bolaba, 
al Exerci to , que eftaba 

•^^^Jaientas leguas de alli. 
Lee. Cen, Andronio es quien fin efcala 

uaa. oiuriilla aíTaltó. 

B í»<rf. 
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La Gran Cemh'm. 
Perf. Era ea efte tiempo yo alguna traición.? Cen. Andronio, 

J i g c r o comc, una baJa. tu no te apartes de aqai, 
eii .Como la aflaltalle?. Perf Como que no labemos que eípera^ 
jun^j á la. muralla había 

j-jlJ'uu ciprés que la esccdiaj 
Y , v e n g o , y que hago , tomo 

TO cordel , y voy doblando 
haíla la tierra el ciprés^ 
y aficndoniC del dcl'pues; 
poco á poco voy foltando-
el l a z o , y quando fe halla' 
übre , a íu centro bolvió 
Jan fuerte , que me arrojó 

^ n c i m . a de la muralla. 
Eítos difparates ^ g o 
para entretenerte "aqui, 
no porque ello fueíTe affi, 

i que Je hago al Cielo teñigo 
? de mis hechos , y no es bien 
^ q u e repita mis hazañas, 
Ce/t. Bien claro me defengañas. 

de tu difcrecioii también, 
pues guftando yo de oírlas, 
tu por no gloriarte dclks , 
no te efcufas de emprendcllas, 

^ y te efcufas de decirlas. 
Mayor crédito has hallado 
en Vitorias que has tenido, 
con no haberlas repetido, 

ijrquc con haberlas ganado. 
I Las alabanzas defdicen 
I del valor 5 y aífi me obligas, 
I que no es nieneíler qua digas 

lo que feftos papeles dicen, 
y porque á un tiempo me agrada « 

¡ tu g u f l o , y tu válcntiá, • 
quedará defde eñe dia 
en mi fervicio ocupadá^ 
tu perfona. • 

Perf, Honrafule affi: de rodillasti 
deítc pie no me levantes, 
enano le llamé antes, 

ü^j^aora digo Bonami, f 
üalc Crot. Hablarte pretende un. hombre 

que fer Romano declara, 
con una yanda en la cara, 

^ l i n querer deci i 'e l nombrej 
dice que te importa. Cen. A ny? ir 
di que entre. 

Perj'. Y tí es del demonio 

SaU 
fe 

y yo contigo no .ra'as: 
eüoy Ícgni-A. Petf No eftás, 
llama otros ciento íiquiera. 

Sale X^^cio con una vanda en el rojí^, 
D a m e , feñora, tus pies, 

I-/. y plegué á Dios bailen, circnto. 
Cen. A lza del fuelo. Dec. M i intento 

fabrás', quajido foJa cñés, j 
Perf Pues foío quiere qvicriari 

da licencia á mi partida, 
que foy cortés, y en mi vida 
amigo fui de eílorvar. ^ 
:n. Salios todos allá fuera,. 
f . De buen gmdo. Irm. Vamos, pueg-

Mira que advertido eílés, 
- ¿_sjiialquier fuceíTo efperaí 

ifuelto. Perf Si efperaré. 
. De qué turbada te pones 

ya en la v o z , y en las acciones 
'la colera fe le ye. 
^Repórtate. Pé^f- Como puedo. 
j?íi. Quizá por bien ha venido, 
trf. Reportome : ejla ha creído 

e ^ s colera lo que es miedo. 
Van fe, y quedan falos los dos. •. j 

Cjj^. Y a fe fueron, ya bien puedes, j 
^ e f c u b r i e n d o tu intención^ 
Q u i t a r del roñró la v a d E t ^ " 

dar al ayre la voz: 
por qué fufpenfas á un tiemp& 

^tienes la lengua , y acción? 
¿ q u é dudas ? que folo eílás, , _ 

. . y / ^ é efperas?que fola eftoy: 

'í 

- •tferetc' , fi np es 
^ i i e conocifte al temor 

nefpses de verme. Dej . Biea dice.®,.; 
que íi le conozco yo, 
e s , de fp Lies Nie averte villoi 
mira fi tengo- razoni - - , , defcuhefe¡ 
Conocefme? Cen. Si conozco, ¡ 
tu no eres Decio? ^ec. Na . ^ 

Cenob. Pues quien eres? 
Bec. N o lo sé, 

tan agcno de mi eñoy, 
que lo dudo: DéCio fui 
el tiempo que tuve honor, 
roas deípues que no le tengo, 

. m 
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pe Don Pedra 
ao sé , Cenobia quien foy. 
Dexa el acero que empuñas, 
oue guando mi muerte atroz 

'"'pretendas , no has mcneílei-
mas armas, que mi dolor, 

' f i ñ e ferá mi homicida, 
íi no es en la ocafion 
rigurofo con piedad, 

Í!j)iadüfo con rigor, 
Y en tanto , efcucha razones, 
cuyo concepto veloz 
íorman antes, que la lengua, 
las alas del corazon. 
Bien f a b e s , Cenobia bella, 
quando en campafia nice y o 
de tu poder experiencia, 
y examen de mi valor, 
que fer vencido no fue 
dcígiSío de nú opinión, 
Gno fuerza de jni eílrella, 
ya que de tus hechos no: 
Pues un tyrano , un crucl, 
un barbaro Emperador, 
que fin concicrlo , y fin orden 
el Exercito eligió, 
usó en prefencia de todos, 
en ofenías de mi honor, 

acciones , y de palabras: 
(aqui le turba mi voz, 
«qui cnmudcce mi lengua, 
^¡qwií falta mi razón, 
aqui iüCcurfo cnl orpcce, 

me mata el dolor) 
palabras , y accionés tales, 
que ellas ferán ocaüon" 
i que entre las fieiras viva, 
á que me cfconda del Sol, 
í l c i a i ¡ver mayor venganza, 
rul"<ínmicnda el daño t t ^ & l C f L 
T a l hizo., por ir vencido, 
como fi tuviera yo 
en mis manos mi fortuna, 
fin conCderar que fon 
ihconftantes fus efectos, 
y e f t a vida breve flor, 
que fe confume á siimifnia,. 
«ufano de fu botonj 
un almendro de hojAs lleao,^ 
que ufano con ambición, 
¿ l o s fuípiros ¿ e l Auftro 

Cdderon de U Barca. 
^ o m p a , y vanidad perdió; 
un edificio , que Atlante 
de la Esfera íup^rior, 
caduco i un rayo , refací ve 
en polvo fu pretenfion; 
Tina llama , que las fombras 

Í
~ ' de la noche iluminó, 

5 obediente á un facü foplo, 
J j j i e r d e luz , y refplandor. 

Pero para qué te canfa, 
f y l fino ha.y exeoiplo mayor, 

que un hombre con alma ayer, 
^ ^ l a d o cadaver oy? 

M a s donde voy ( ay de mi!) 
llevado de la paíTíon? ^ 
Buelvo al difcurfo: Efte f.ero, 
y crucl Emperador, 
ofendido que de ti 
le hiciefie tal relación, 
bien, que á tus merecimientos 
fue corta, diso que amor 
era quien me habia vencida;-
confieflb que no mintió, 
mas fue el a m o r , y la fuerza,, 
ía hermüfura , y el valor, 
porque dos vcces vencido, 
fuert)n tus viiorias dos^ 
Efie , en fin , meiiofprt ciando 
la fama de tu opinion, 
dci v a l o r , y la hcrmofura 
triunfar en Roma juró. 
Cymra i l l i c i te , ya liega, 

i' ' porque cflaba á eüa ocafioH' 
el Excrciro en Numidia, 
de donde lyego partió; 
el mayor,, que ha viílo R o m ^ 
conduce, cada Efquadnaij 
parece monté de -a-ceroi 
y flores las plumas fon. 

..>%^Los defcogidos pendones 
'cubren al Mundo de horror,, 
quando fus Aguilas llegan 

' a ver c a r a á cara al Sol. . 
- l E l l a i i t o r i a , ó valiente 

C e n o b i a , importa a los dos;: 
vea Aurel iano, que puede 
vencerle quien me venció. 
A dañe el avifo vengo, 
porque con masiprcvencion 
h e fgerw^ triunfa X\oma 

B ^ fcgua-
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fcgunda vez , y al blafon 
de tus Vitorias añade 
la de Aureliano, que yo 
dudofo entre dos afeólos 
d e t u Vitoria , y m i h o n o r , 

¿darte el avifo vengo, , 
y á lidiar contra ti voy. 

Cen. Mas fentimiento ha canfado 
tu agravio en m i , que temor 
la venida de Aureliano, 
que aquel fiemo, y efta no. 
Venga fu Exercito , y fea 
en numero fuperior 
a l a s arenas del Mar, 

^ los átomos del Sol; 
•tfaygan maquinas de fuego 
mas, que ingeniero tráydor 
fobre los muros de Frigia 
jjifpufo el Paladión. 
Vengan poblando campañas 
los Elefantes, que fon 
montes con a lma, volcanes 
j i v o s , preñados de horror. 
Quedefe deficrta Roma, 
que más en efta ocafion 
fintiera, que no viniera, 
vive Júpiter gran Dios, 

/ donde á tu agravio , y al niía 
l j £ 5 ¿iera fatisfacion: 

Porque te venci fe afrentaS 
V con necia prefuncion 
da por necia á la fortuna, 
y por cobaxde al amor, 
aun fin haberle tenido? 
Pues para mas opinion, 
Gon amor he de vencerle, 
lolo porque fea mayor 
mi gloria , y pues la vLtoria 
ya nos importa á los dos, 
no te vayas , D e c i o , aqui 
de mi Exercito el bafton 
te daré. JDec. Pues he de fer 
contra nú patria, traydor? 
contra Aureliano bien puedo, 
como ofendido , mas no 
contra los mios, que fuera 
confirmar fu prefimcion. 

CeH. Pues alto , vete , y advierte 
<̂ ue buelvas por tu opinion; 
y para qu« ocaíion tengas^ 

' Csji^- Biia- üu^a^ GmtoÍÍMX? oj^WM^ 

g\ijyrvo ctmfí'vmo^'loLijo^y 

Zih^ Cortcrv^rriL'. 

velícL- CerieTncfguJíyo 

cvTTccnx/ú'} 

I dn-. JPtüWTV?xío» 

a-^eferyd&t h^tAimlia/nc 

y oi hidctm»o t f j j Boícm^ 

IPeJl-.-^O-r-vO 

^UJl-malJJU'&Wt^sS&ñorpfy 

• USJ torrijD Qjjtuú ^Mjjyf^ 

dUJn^^U&Tfyjo tíJ 

- Grmx?.' 

a&znndií (utrvjpjJi-cLf 'ixrro 

. tu mayor cojitrario foy: 
vete , pues. Dec. Y agradecido | 
á la fortuna, que dio 
ocaf ionátal ventura, ^ ^ ^ « V J t 
y á mi defdicha ocaf ion . -^ 

Jk Tocan caxas. 
Jttdcn. Qué rumor es elle ? Dec. Aquellas 
" caxas de Aureliano fon, 

que , rompida de los vientos, 
^ liega canfada la voz. 

^Cff i . Oy ha de verme Aureliano. 
, Y yo no he de verte oy? 
i Cen. N o , pues vasápelear 

contra mi. B e ¿ Si quexas fon, 
no ay mas quexas que fervirte, 
yo me quedare. Cen. EíTo no, ^ -
que mas quiero, aunque eítiroár» 
tenerte en mi Campo yo, 
verte con honra en mi agravio» 
que fin ella en mi favor. 
Vete , pues, y en la batalla 
nos veremos. Dec. Podré yo 
conocerte ? Cen. S i , tu puedes, 
porqt^c te advierta mejor, 
llevar efta vanda. 

Dale una vanda. 
Dec. Aj Cielos! . 

podré en tan alta ocafion 
tenerla por favor tuyo? 

Cen. T u has de t e n e r l a , y o no, ^ 
tenia por lo que quifieres, 
que yo por feña la doy. ^ . « T o c a m 
Y a de las templadas 'caxas 
el eco fuena mayor, 
yo voy á verme con él. 

jDec. Y yo á yerme con él voy. 
Ce«. A Í>ios, y Aureliano muera. 
Dec. Viva Cenobia, y á Dios. ^ j C W i ? ' 

1 ; i l i f í i ^ t f i 

Salen Libio , y Irene. 
Solliegate. Lib. Quando vee 

en tan ciega execucion 
malograda la intención, 
y declarado el defeo: 
pues en el veneno fuerte 
de la compuefta bebida, 
lenfando que era, la vida, 
lebió AbdenatW la muerte. 

S^uí-eJ Ce/a/í^a'be/ncoB 

í j i hc^c^j^erCgUPV^^ 

•mi ^rnx'^o iu/m¿ hpt^hi--

atu^lctBo Cfn^rzf^' 

Cem cAjíMX^yQoluctcfYV^ 

(ín- •' i^avtxf TU? fiMJ 

T^/e- CJJUZL j-uJi>iJS>yrTrawp' 

det^rvuU^j guji&jaAU'íMimi^ 

^^uJiSai. yjtrticiBc^yo, 

l 7 [ i ? e y v u P ^ contr ixrm^ 

Ojury^lU/nBo xu^oVl^Oi^cicnrv 

¿n ÍTry^aw^u/r^a.ííxJ'a' I 

Ctn.. .fti/nei.^ u>r» Ct>ntFít>jtc« -r-naj 

^'^^•Jm/ Tw loeMur^ 

^twní^y -mcX/yct^hoU^ 

c^ as^^el ^^ '¡^ hoce^ 

SJoj Ca^aJ 

Pf^ - UüMtto XPni' 

Cl/r^. .cA^im y cAu/uh^m^, 

r^dí.. VQu-^íx- CH/Tunrvcv y atj&io^ 



^ De Do» Pédro Calderón de. U 
huclgomc de verte^aqui, Guando c r e i , que alterado 

el Pueblo , á mi me eligteflc, 
porque Caudillo tuviefle 
en tan mifcrable eftado, 
como eftá pucfto por Roma, 
no, folo no fe logró, 
pero á Cenobia entrego 
el bafton , que á cargo toma» 

[con tan mugeril belleza, 
y varonil valentía, 
todo para embidia mia, 
que con tanta fortaleza 
como has vifto , ha refiftido 
tres aíTaltos que ha intentado 
A u r e l i a n o , y retirado, 
por no decir que vencido, 
eftá efperando el focorro 
que embian Períia , y EgyptOj 
y ella (qué aquefto permitol 
por Júpiter, que me corro) 
viendo que focorro efpcra, 
antes que pueda llegar, 
aqui le fale á bufcarj 

^ e s fi eftan defta manera 
mis dichas fin confeguir, 
las fuyas l in declinar, 
como me he de foffegar? 
desame , Irene , morir. 

' IreíJSu induftria, y valor es tal, 
/ ^ e los triunfos que recibe 

^ , de «oche efcrivei 

flíiiT^'^^ro, que Hiftoria Oriental 
llama. Pero el alto brío 
no fe rinde á la fortuna, 
rauger foy , y no hay alguna 

. npp. pueda vencer el mió. 
, ^ ^ determinado cftás, _ 

buiÍLptra nueva traición, 
q u e p w a fu exccucion 
cftov - l iu i , y tu verás 

V' fi dófl^ Cenotíla muerte, 
! como fe la di á Abdenato. 
J¡L,ib. N o ha de fer affi , ya trato 
S m i venganza de otra fuerte, 

Aureliano ha: de vengarme. 
•Sale Cenobia con armas negras, vejitda 

^ de luto , kyendo en un libro. 
CcnAQue ha de vengarle Aureliano. 

Jre. Cenobia viene* Cen. Es en vano, flf. 
^we yo pueda íoffegartae; 

Libio. Lib. Solo cfpero ver 
qué mandas. Cen. Defeo fabcr 
que fe dice por al 
de Cenobia? Lib. Pues foy yo 
quien ha de efcrivir fu hiftoria? 

Cen. Quien la tome Je memoria, 
quien ha de efcrivirlanb. 

Lib. Nada fe dice : infelice «j»-
tormento en el alma lucha. 

Cen. Si no lo fabes, efcucha, 
que de Cenobia fe dice, 
aora lo ellaba leyendo, 
oye. Sofpecha cruel, «Í-. 
fin declararme con el, 
quexarme á él mifmo pretendo. 

Lee. Que viendo á Decio vencido, 
vino al Oriente Aureliáno 
con todo el poder Rpinano, 
de fu poder ofendido. 
Y que habiéndola cercado 
enemiga, la alTaltó 
tres veces, y tres bolvió 
roatfíido, y defvarátadof 
tanto , que le fue forzofo 
retirarfe, hafta que tenga 
focorro, y antes que venga, 
con animo belicofo, 
ella le faldrá A bufcar, • 
porque en fu fangre fe anegueií, 
quando Egypto , y Perfia lleguen,, 
y no tengan á quien dar 
los focorrds poderofos; 
hallíindo en eftos defiertos 
murallas de cuerpos muertos, 
llenos de fangre los folTos. 
También fe dice que oy eS 
quando la batalla quiere 
dar , y lo que fuce diere 
della, fe dirá defpues, ' ' - : 

¿Lib. Y yo lo puedo decir 
l U aora. Gen. Pues qué ferá? 
f ^ i b . Que llegará , y vencerá. " , 

Cen. Suelvo , Libio , á profeguir. 
Lee En eñe tiempo enviudó, 

y atreviendofe , por ver 
en el R c j p ü una muger, 
no faltó quien procuró 
dep,fccreto conjurar 
la. ¿feot« , y dándole mano 

ía^Sí^ 

o t í ^ . c A f ' ) 
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¡bal^ —'t^Gra.n, CenohU. 
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al Excrcito Romano, 
y t r i b u t o c o n f p i r a r 
á l a Corona j y alTj ; 
lograr fu intento felice 
lino , y otro í eílo fe dice» 
Ro creo que, ferá afli: 
mas -vive D i o s , í i llegara 
tiempo en que efto fu cediera, 
y de alguii hombre creyera, 
qué es creer? tí imaginára 
que algún cobafde traydor, 
que algún infame, villano^ 
arrogante , loco , y van© 
habia , que fin temor, 
ni vergüenza, pontra mi 
tratafTe algún mal cruel^ 
dixera entonces á él 
lo que aora digo á ti: 
Es poiliblc que no ves, 
que el mifmo que eix la ocafion 
agradece tu traición,, 
huye del traydor deípues? 
porque aunque ella agrade, á todos 
viene el traydor á canfar, 
y no es poffible alcanzar 
íionra por infames modos; 
pues el que mas alto eítuvo^ 

1 i fer mas notado viene, 
• «uando el mifmo honor que tiene 

¿ ice la infamia que tuvo; 
^/'yp foy ty R e y n a , y advierte, 

. - que te dexo de matar 
con mis manos, por no dar 
i un traydor tan noble muerte^ 
y podrá fet que algan dia 
A las de tin verdugo muera. 

Señora, Cen. Efto le dioters^ 
' á faber quien es, Lib. Serta 

agraviarme el refponder, 
porque no me toca á mi, 
que yo fiempre tuyo fui. 

C?n. Pues pudiera yo creer, 
aunque el Mundo lo afirmara, 
ü i b i » , que en ta íangre mía 
tan grande mancha cabla? 
no te turbes, y repara (j, 
que yo eftoy taa confi^WÍda, 
que ü la vitoria efpero, 
lolo es porque confidera f fíé-
que eftá á'-mi lado tu, efpadii.i 

^ S a k F j r f . Dams tus pies. 

I 

Qeti. Bien venido, 
Andronio, que no efpcjré 
menos de ti. Perf. Bien fe vé: 
el demonio me ha metido 
á valiente. Ce», Qué ay de nuevo? 

Perf. Que de Perfla viene ya, 
ymañsna llegará 
con poder, qué no me atrevo 
á pintarle , no parezca 

g ^ u e ie encarece el temor. 
Ce». Aora es tiempo que el valor 

con mas denuedo fe ofrezca 
•al peligro: e a , Soldados, 
ella eshonrofa ocaüon 
.de quedar en la opinion 
de la .fama celebrados; 
o j a l a vifta tenemos 
al Exercito Romano, 
venzamos oy á .Aureliano,, 
que mañana venceremos 
al Perfia, rompan los vientos 
las voces fiempre inquietas 
de las caxas, y trompetas^ 
y á fus confufos acentos 
rclpoiida el eco oprimi<^ 
fuene el clarín animado^ 
gima el parche caftigado, 
brame el bronce repetido; 
publiquen fangrienta guercay 
con mortales fentimieutos 
turbados los Elementos, 
A g u a , Fuego , Viento, y Tierra^ 
que yo á tan divina gloria 
la primera embeíliré, 
en cuyo encuentro , diré 
antes, que guerra, vitoria. 

Tocan caxiis , y tromputas , y enP 
dos ptcanílo las efpadas , y por 

tefalen Aurelian(^^_^Jlrea ^ 
Capitan , ¡¿0(l^c.dos. > 

\Ajlr. Oy dichofo.'&i^ coligo, -
que el IJios qae '§íi tu ayudat vieac> 
l a Vitoria te .presiené, 
pues el Oráculo kíÍíso:. 
Irás, j vencerás, no 
fcrás vencido ea U guerra: 

A u r . E z y altiva. Roma ,.ciei-rs. 
o y q u e ApoJo alTeguri» 
triunfo , ea ciiys -ctMifianza. 

wi. 
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De Don Fedro Calderón de la Barca. 
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mi pecho al furor fe eatrega: 
altiva Ccnobia , oy llega 
tu cañigo 5 y mi venganza. 

üp. franje jacando las e fiadas,y fak Dedo cu-
^ bicrto el rojiro con la vanda de Ce-

nobia. 
^c. Oy he de moftrar, valiente 
¿ e n o b i a , i n i fuerza altiva, ^ A/ 
el Cefar de Roma viva. 

fBent. V iva la Reyna de O r i e n t e ^ 
; DaJ c la batalla , faliendn , y entrando dos 

veces , y [alen Aureliano , y Ajina 
huyendo, 

Afir. D e qué firve la ofadia, 
quando á tus défdichas vés 
el Cielo opueflo , que oy es 

^afpara Roma infaufto dia? 
r rotos ya tus Kfquadrones 

te han dexado herido , y folo. 
éur. T u con engaños de Apolo 

á e l l a afrenta me difpones, 
" y aun él mifmo es contra mi: 

pues en una emprefla igual 
me anima, y me miente. Afir. M a l 

to-
Jfr 

M. 

«1 Oráculo entendí, 
porque otro fentido encierra, 
que entonces no alcanzé yo: 
I rás , y vencerás no, 

. ferás vencido en la guerra 
cngañofa, 

^ Tvaticinante mentida, 
••'.'l Syrena f a i f a , y fingida, 

Profetifa mentirofa, 
la r^fpuefta que eotendiñc 
de otra fuerte has de llorasj 
tu la pena has de pagar,-
pues tu la culpa tuvifte; 

, iñuerc infame , y vengue e n ú ^ 

Í
^̂  de aqueffe Apolo cruel 

rabia que no puedo en - ^ 

eneíta grapi. , 
íArrojala defp^adci ^n'tma cuev 

'Afir. Ay de ;iniJ 
Aur. Hallarás' tu fepuUura, 

íi en fus entrañas las fieras 
no te la d a n , porque alteras 
los fentidos que procura 
revelarme Apolo faato; 
y á creer , que^ engilño fue 
del wif®o Apalo , no sé 

fi hiciera en él otro tanto. 
Huyendo mi gente buelve, 
delante me hf de poner 
del contrario, para ver 
fi atrevido fe refuelve 
á morir: muger, quien eres? 
mas con tan altos renombres, 
di ,.-que afrenta de los hombres; 
d i , que honor de las mugeres. 

Vanfe , tocan al arma , y fak Cenobia cQ» 
la efjiada defnuda ,yuna vanda ftiefia 
ipCC^ en el brazo. ^ 

'en. De la batalla rendida, JO: 
fin que me ayan conocido, 
fola á cite monte he falido, 
para curarme una herida, 
^n cuya ofenfa ha de fer 
teatro" efte monte fuerte, 
Romanos, de vucftra muerte, 

^ Afirea fe quexa dentro. 

^ifAfir. A y infelice muger! 
Cen. Parece que oygo ( ay de mi! ) 

turbada una voz , que dice 
que foy muger infelice. 

y t A f i r O y ha de triunfar de ti 
el rigor. Cen. Qué efcucho ? ay triíl^l 

Ifir. De un alevofo traydor, 
de un tyrano Emperador. 

Cen. De horror el alma fe vifte, 
pues el eco temerofo 
dice , triunfará inhumana 
un Emperador tyrano, 
por un traydor alevofo. 

J/Afir. Her ida , y fangrienta eftás. 
Cen, Que herida eftoy , ya lo veo.-

^I^fir, Düiide mifero trofeo 
de la fobervia ferás. 

Ce». Sin d u d a , que alguien procura 
acobardarme , y ha fido 
en efte monte efcondido, 

.Ifir, A y defdichada hermofuráí 
Nada, defde aqui fe- y h 

Cenobia , qué te aeobardá^ 
quando efta vitoria -agu«t¿^ 
átii' fama?ílufion fuCj 
venza yo con el valor, 
que nada temo , ni crcoj-
íUfta que fea trofeo 

^ ¿fc-'UU tyrare.), y de un traydorj-
Fíí/e, ¿i ftfíe íibk-

Mi' 
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Y o me perdi , porque pueda 
llegar á hablar á Aureliano, 
que affi mis glorias allano. 

Ajlr. dent. Vén , traydor, y fi te queda 
mas rigor, mueítrale aqui, 
que huyendo, tyrano, dcfto, 
te verás en alto pueílo. 

Lib. Parece que hablan de mi. 
^Jlr. Sé fobervio , sé tyrano, 

sé rigurofo, sé fiero 
de una vez. Lib. Cielos, qué efpcro? 
oy nuevo efpiritu gano, . ' 
pues anima el C ie loáfer 
cruel} pues me ha perfuadido 
con voces, quizá ofendido 
de una fobervia mu^er; 
muera, pues, que yo no falto 
á la ambición, por i-eynar, 
fi ufando efto, efpero cítár 
temido en pueño mas alto. 

Vaje, tocan caxas, y jale Dedo con um 
^ vandera en la mano. 

Dec. Oy he de dar la vitoria .. 
á R o m a , aunque en ella muera 
Cenobia, que efta vandera 
ha de publicar la gloria 
que he confeguido en ganalla: 
efto á mi honor correfpondej 
monte , en tu centro la efconde, 
mientras buclvo á la batalla, 

yí/ír. Bafta , invitío Emperador, 
la furia , perdona ya, 
que mas fam^ te dará 
la clemencia, que el rigor. 

Dec. Qué' voz es efta que figo, 
que , fin faber cuya es, 
alma , efcuchas, y no vés? 
con quien hablará ? .(íjír. Contigo, 
contigo ; Cefar de Roma, 
habla una trifte muger, 
vén adonde puedas fer 
pladofo, la furia doma. 

Pee. Klla con el Emperador 
habla , fi eílar,i Aureliano 
por aquí ? Aftr. Quexome cu vano, 
por aliviar el dolor, 
que bien sé que no me efcucha; 
Emperador, no vendrás 
á facarme ? Dec. Boude eftás? 

^ftr- l íeatro defta gruta. Dec, .Mucha 

en &tosoíj 
el en 

La Gran CenobU. 
es mi turbación, aqui 
fe vé una profunda cueva, 
aventura es efta nueva: 
hay gente allá dentro ? Afir. Si, 
facame de aquí. Dec. No foy 
á quien llamas; pero advierte, 
que del Jiorror de la muerte 
ta libraré , pues eíloy 
donde ¿)uedo entrar adentro: 
di^de eftás? 

Llego Dedo á la cueva. 
H^Ajir. Acia aqui liega, 

^ijé aunque de mi fangre ciega, 
\ ^^ f i y a a luz en el centro 
'^^^«fl^dp las efperanzas, 

t a i p r puede quien defea 
la f f ida . 

Entra en la cueva , y facala 
llena de polvo , y herida 

rojiro. 
Jíec. Divina Aftrea, 

qué es aquefto? 
•4ftr. Las venganzas 

de un Emperador con ^uien 
hablaba, por aliviar 
el tormento, y el pefar: 

/y pucfto que por ti vén 
mft. wjqs la luz del fuelo, 
¿ e ^ t e , e c h a r á tus pies, 

\ qtííT'lX 4erra dellos es, 
«^JÍ lWdichofo Cielo. 

Dec. ^fiif herida eftás, procura 
alcisarte , y en mi tienda 
te recoge. AJir. Porque entiendifi, 
que tu de la fepultura, 

. D e c i o , mi vida has librado. 
Díc . A l l í encubierta eftarás, 
/ que y o , mientras á ella vás, 

la batalla empeñado .t . 
.áitf'do-, porque me es foíStífo 

¡fti^üonde fe yerra 
. ida vezjppnf. Omén^, guetra. 
Dios íe íaque v c ü ® ^ , 

y con venganza, y honorj"" 
contento,-alegre, y ufano» 
libre Roma de un tyrario, 
tu feas fu Emperadoíí 

rafe Afirea, y tocan al ctrm», 
>ec. Defpue^ de haber AurcUao® 
dado viiioc;ála gente, 

que 

i 
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De Don Pedro Calderón de U Barca. 

WOÍ, 

ra. 

que defmayada fe vio, 
con nuevo esfyfrzo acomete. 
Ahora fi verá Aureliano, 
que hay una mugcr que ycnce 
animóla como bella, 
V hermofa como valiente: 

T y tu , Cenobia , perdona, 
/ t que me es forzolb que pruebe 

I en tu ofenfa mi valor, 
/ aunque tus glorias defee. 

Sale Aureliano , y dicen dentro. 
TO'oííciJ. Efte es Aure l iano, muera. 

Aur. Valedme , Cielos , valedme, 
abrafe la tierra aquí, 

; para que vivo me entierrc 
.j'^ en fu eterna obfcuridad, 

donde aun yo no pueda verme; 
: qué una muger pueda tanto 
' por hermofa , y por valiente, 

' que quite el honor á Roma ? 
Dec. Cie los , Aureliano es efte. 
Cubrefe Decio el rojlro con h vanda, y 

ji ma otra vez ¡a vcindera. 
j j^ur, A t i , valiente Soldado, 

que en las Aguilas que tiene 
effe E f c u d o , cuyo buelo 
á mirar el Sol fe atreve, 
conozco que eres de Roma} 
á ti te pido que mueftres 

' ' eii mi defenfa el valor 
a tu mifina patria debes: 

tu Cefar foy , Aureliano 
f o y , que en ocafion tan fuerte 
vengo huyendo de mi mifmo, 
vencido afrentofamente: 

' , dameja-v ida , que-eftá 
en t ú l l a n o s . Dec. Qué previenes 
con ruegos á mi olTadia? 

í li bañaba conocerte, 
para morir por t i , li es 
que quien muere honrado , muere, 
i o n en falvo tu perlbna, 
y en efta palabra advierte: 
gara llegar á tu tienda 
el paffo es aquella puente, 
fíue los dos campos divide, 
fiendo con veloz corriente 
valle de plata e l Eufrates; 

y te juro defenderle, 
fin que le rompa imiguijo 

I 

de los que en tu alcance vienen, 
haña que pierda la vida, 

Aur. Cortés , y animofo eres, 
toma efte bafton, por éi 
te doy palabra de hacerte 
igual en mi Imperio , tantoj 
que llegue á honrarte , y querptc 
mas, que le aborrezco i Decio, 
por quien fíente f o l a m p t e 
efta afrenta, pues corrido 
tengo por c ieno , que al verme 
vencido de una muger, 
ferá fu vitta mi muerte. 

Dec. Defpues te diré quien, foy, 
Aur. Pues la vida me defiendes, 

para partir mi Corona, 
no feas D e c i o , y feas quien fueres. 

Vafe ^ y jalen Cenobia, y Soldados. 
Sold. i. Efta puente nos dápaíTo. 

'.en. Y o he de matarle, ó prenderle 
en fu tienda. Dec: AqueíTo fuera, 

to- á no guardar yo la puente. 

Sold. 2. Un hombre folo fe opone 
a u n Efquadron? Cen. O no temes 
el conocido peligro 
de la v i d a , ó k aborreces. 

Dec. N o e s , fino que en efte pecha 
tai fuego el honor enciende, 
que es un rayo cada golpe. 

Cen. Pues aunque Júpiter fucffes, 
yaquefte monte tu efpada, 
he de pallar. Mas detente, 
violento impulfo , que aquel 
es D e c i o , fi no me miente 
aquella vanda con que 
el roftro cubierto tiene. 

Dcc. Efta es Cenobia , ay 'de mi! 
en qué confufion tan fuerte 
me ponen a m o r , y honor! 

Cen. Marcio , retira eíTa gente, 
que yo fola he de ganar 
oy el pafíb. 

Sold. 1. Mira, 5oí(í. 2. Advierte, 
Cen. N o liay que advertir. 
Sold. a. A la vifta 

eftarémos. 

Vanfe los Soldados^ 
Cen. t u no eres 

Decio ? Dec. Decio foy, Cenobia,, 
que ya me huelgo de verte 

eu 
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La GrAn 
eift elta ocaCon, adonde 
puedas honrarme , y valerme. 

Cen. Y yo de verte me huelgo 
adoade feguramente 
puedes darme la Vitoria, 
fo lo con no defenderte: 
figuiendo vengo á Aureliano, 
refuelta animofamente 
á que oy en fu mifma tienda 
he de matarle , ó prenderle. 
K a d i e me eítorva la entrada, 
ü n o tu j y pues que te ofrece 
efta ocalion tu venganza, 
dexame p a f l a r , y advierte 
que oy te v e n g o , fi oy le a l c a n z c j 
y quedamos igualmente, 
y o c o m e n t a , honrado tu, 
y él v e n c i d o , con que vienen 
tres mcdiosiiá. confeguirfe. 

Dea Pues propones de eíTa fuerte ^ 
en prañicas la batalla, 
quiero obligarte á que des.es 
l a pretenfion: Aurel iano 
a o r a , fin conocerme, 
l l egó á valerfc de mí j 
en ocaCon tan urgente 
palabra di de guardar 
elTe p a S b , hafta que víeflb 
Tendióla el alma á los filos 
de tus azerados temples; 
mira fi eftoy obligado 
á cumplirla , y pues tu quieres 
convenccrine con razones, 
cfta te obligue á.bolverte: 
y a Aurel iano eftá vencido, 
eíTe triunfo ya le tienes, 
•dcxanié g a n a r , Cenobia, 
aora- el de dífcf idcricj 
íiendo mí contrario: allí 
q u e d a r l o s igualmente, 
t u contenta , honrudo yo, 
y él vencido ; con que vienen 
tres mcdibs á Confcguirfé 
mas noble ^-y mas cuerdamente. 

Cen. Y o tengo mayor yazon, 
í u no fuifte á que te dieíFc 
faiisfacion de la ofenl'a 
de Aurel iano ? luego tienes 
obligación Tdc ayudarme 
a c r a , quando pretende 

fi. 
• j 'i 

CenobU. 
darte mi honor la venganiíi 
que me pedifle ? Dgc, T u yienes 
á convencerte á ti mifma; 
defdc el punto que á valerme 
fu i de t i , mi honor corrió 
por tu cuenta ; luego tienes 
obligación de mirar 
p o r él tanto , que Ji hacerte 
dueño de R o m a quiüera 
p o r trato alevofatnente, 
tu no lo habías de fer, 
porque y o traydor no fuefle. 

Cen. Y o pierdo en efta ocafion 
la Vitoria, y tu no pierdes 
la opinion. D j f . Si pierdo tal. 

Cen. Dexa. De^. C e n o b i a , detente, 
ó vive Dios , que te matej 
y p u e f t o que mugcr eres 
con quien fe pueden tratar 
cofas de h o n o r , quando vienes 
á efta emprefla contra mi, 
te pido que me aconfejes} 
confíderate en mi pucílo, 
que lo mifmo que tu hicieres, 
haré yo. Cen. S i yo me viera 
con la obligación que tienes, 
en eñe puerto empeñada, 
muriera , hafta defenderle. 

D f c . Y fi el rendirle impondrá 
i un grande amigo ? Cen. No p y c á e 
nadie acudir á fu amigo 
in;5.s, que á fu honor, ¿ f e , ,Y 1¡ fuefle 
una muger que adoraíTe?' 

Cec. P e r d i e r a , u n a , y muchas ye&e^ 
vida , y h o n o r ; pero tu 
tan vano , y loco te atreves 
á decirme , que me adoras! 

Dcc. Con poca ocafion te oféndtis> 
íio eres tu, Cen. Pues al primero 
confejo quiero bolverme: 
guardar el puefto te importa, 
6 m o r i r , ó defenderte. 

Dec. Pues fi anhnofa áconfeja 
una mugcr de eAk fuerte, 
que haré yo en executarlol 

Cen. T u mifma a.cGÍoji te. condene, 
confiderate en el mió, . 
que en cfta ocaffiOELÍe ofrece 
el fin de tan gran, v i s o r i a , 
J que el paUd te,, defiende 

rUmil. 

un 



/ De Don Pedro Calderón de la Barca. \ 
• ün grande amigo , que hicieras? diera por cautivarla, 
JI)fc. Aunque otro yo mifmo fuefle, por prenderla, y l levar l i 
;•• le matára. Cen. Y fi tu eftimáras á R o m a , y en cl carro 
'1 fu vida?De£^Le diera muerte, entrar pifando fu ambición bizarro: 

jí'' aunque le cftimára. Cetig Y dime, diera , pero eftoy loco, 
jj íi aqueíTa perfona fuenfe que tengo yo que dar,li Rocni es poco? run liombre que yo quifiera? ^ ^ Sale el Capitan. 

fc. Cie los , luego tu me quieres? t ^ - ^ C a f t . D e Ccnobia un Soldado 
perdiera cien mil vitorias, bufcandote al Exercito ha llegado, 
bolvierame. Cen, Tente , tente,nO0*e/lU^ur. V a l o r ,,d.iíHmulemos, 
qm no foy. Dec. Pues ai primero no cofwííC^iSi'Jié^a en mis cftrcmosij 

coufejo quiero bolvermej 
dame la muerte, que y o 
contento, u f a n o , y alegre 
moriré de ver que compro 
tu alabanza con mi muerte. 

en. Por no darte aquefla gloria, 
no te m a t o , que no qtiiere ^ 
oii ambición que haya, un Romano 5 
á quien la fama celebre 
por tan valiente , animofo, 
invencible, altivo , y fuerte, 
que tan triftemente viva, 
y muera tan noblemente. 
P o r ti pierdo la vitoria. 
ec. Pues mira que.f i la pierdes, ' v S 
que ya me das ocafion ^ ^ 

f iara penfar que tu eres 
a enamorada, pues tomas 

c l confcjo. Cen. Refpondene 
nq jíi picnfcs pudiera, <ii<» 

i t i^qué importa que lo p ienfes?^J 
'Oitfe cada uno por dijlinta parte , y fale 

Aureliano, y foldetdos. 
ur. Júpiter foberano, 
ü el govierno del Mundo cftá en tS 

mano. 
^ o m o , d i , tu Deidad afli permite 

^ que una mu^er á Roma cl honor quite| 
f ni eres Dios , ni eres fuerte, 

fon tus obras lineas de la muerte. 
T u , Marte , que entre acero , y entre 

mallas 
eresíangricnto Dios de las batallas, 
como tu cuello doma, 
una^muger.que el lauro quita á Roma? 
ni eres D i o s , ni valiente, 

, jaaicnte tu afpcdto^^femblante miente. 
Que una.tnuger, 
i Roma? á-im, con 

entre, pues. Qué querrá en dcfdichas 
tantas? 

Sale Libio. 
\J - ^ L f ! ; . Permíteme, feñor,befar tuiplantas; 

,Aur. Qué quierea? 
' Lib. M u y c r u e l , y poco fabio, 

vengo á pedir venganza de un agravíoí 
Y o foy L i b i o , fobrino 
de Cenobia , que á fer mi R e y na vioo» 
por muger de Abdcnato: 
él á fu fangrc ingrato, 
Cendo yo el heredero 
Moico de fu Eftado, 
rae dexo de la acción emancipado^ » 
y el vulgo novelero, 
que conjurado eñaba, 
la Coronala d i o , que me tocaba, 
por lo qual mi rigor me determina 
á t a n cobarde empreffa, 
yo te he de hacer feñor de Palmerina, 
yo he de darte á Cenobia muerta , 6 

prefa. 

Aur. T u te atreves á darme 
á Palmerina? Lib. Si. 

Aur. T u has de entregároic 
prcfa a Ccaobia ? Lib. Sí, 

Aur. Qué es lo que efpcro? 
dexame echará aqueffospies primero: 
y juro aqui delante, 
por Marte horrendo, Júpiter tonante, 
por el fagrado Apolo, 
por el Criador de. Cíelo, y T-ierra-fólo, 
Libio , fi en mi fav'oí configu^s étío,^ 
que he de ponerte en el mas ako pucí»^ 

to, i 
igual á mí perfona, 
poniendo en tu c.^beza mi Corona, 

a muger rcíifta pEíÍJ. L a voz arti aniniaba nii fortuna, ap.. 
Igual couquifta? ííur. Pero como podrás? 
^ C 2 Lih. 

r 

i 
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La Gran CenobU. 
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L j ^ ' f ues tiene alguna 
duda mipretenfioiil Yo sé los nom-

bres 
de las poftas, y puedo 
llegar , fin algún miedo 
liaíla fu tienda,folo con cien hombres. 
Ccnobia ahora defcuydada vive, 
con la Vitoria que á efte tiempo efcrive; 
fi yo á fu tienda llego 
en las tinieblas del filencio ciego, 
qué duda hay dejatóllaíóiJflP 
antes que alguno pueda defenderla? 

Aur. Pues no hagan las razones 
eftorvo con fus vanas ilufiones, 
daréte cien Soldados, 
en la efcuela de Marte acreditados: 
y en fee que aoia agradecido quedo, 
toma eñe Real anillo, que en mi dedo A á la verdad grandezas^ 
cftrella fuejy verás fi he de premiarte, \ y á la embidia impoflibles, 
porque pienfo á los Cielos levantarte, g 

Ltb. Alta ventura defla acción colijo, flp.t?* 
la prodigiofa voz aíTi lo dixo: 
preílo , fortuna , prefto 

ypiejiro que me has de ver en altopiief-
to. 

fmfe ,yfalen Cenobia , Irene, Crotilda, 
y Perfio. 

porque nunca fue grande 
tormento que fe dice. 

Ferf. Diviértete , y no dudes 
tu honor ücmpre invencible, 
tu fama fiempre eterna, 
tu patria fiempre libre. 

'Ctnob. Aora , vanos temores, 
dexad de perfeguirme; 
eferiviendo cita guerra 

U/ pretendo divertirme. 
WPerf. Y a eftá puefta la mefar» 
' Sacan un bufete con una efcrivania , 

nobia fe pone á efcrivir , y todos 
f— fe van. 

I >Pen. Por no dexar que olvide 
y el tiempo mi alabanza, 
\ papel que fiempre finge 

Ce-

Cen. Dexadmc un poco fola. 
írc». Qué tienes? 
Cfot. Qué te aiüge? 
Ce». Vna oculta trifteza 

cl corazon me oprime,, 
«n miedo me defmaya, 

^ u n a paílion me rinde. 
En el piimer encuentro 
de la guerra , no viílc 
muerto el cavallo ? luego-
entre alTombros terribles, 

.nacida de las penas 
voz tcmcrofa, y trille^ 
me dixo , que feria 
oy trofeo infelíce 
de, un t ra j^or , y un tirano^ 
tjilé epnjviíllclos: viven. 
M i tienda hallé, caída, 
y aunque al valor ínfigñc 
que me alienta, uo venceo 
_£ños agüeros viles, 
Temo , no se que temo, 
ni el decirlo qs poffible, I 

la muger que pelea 
es la mifma que efcrive, 
que á un mifmo tiempo iguale» 

y a p a d a , y pluma rige: 
Hifl:oria del Oriente 
la llamo , afll profigue. 

Bfcxive. Retirófe á efle tiempo 
Aureliano, y humilde 
focorros poderofos 
á Sgypto , y Perfia pide.-
En eílé tiempo Libio, 

SepSrejsEl Libio ( a y de mi trille!) 
efcrito eflá con fangre, 
y al ir á repetirle, 
fangre brotó la herida, 
y mefa, y papel tiñen 
•^shojados claveles^ 
ó líquidos rubíes. 
O fangricnto prodigio! 

JMas ay fuerte infelicc! 
TA.bdenato , qué quieres, 

que muerto me perfigues? 
Señor, efpofo , tente, 
uo ofendas , no caíligues 
á quien. Pero qué es eño? 
refucila en humo finge 
una nube la fombra, 
dcxando cl ayre libre. 

Queda como defm 
Capta 

fiíi». Eíla es fu 

,1 

" J t: 
-3 • 

, y faleti Libio f 
Jfqldados. 

aquí 
tan 



' de U Barca. 
I ^ t a n defcuydada aíTiíle, 

que en los brazos del fueño 
^ á u n tiempo muere , y vive. 

•t 

, - 4 

, Llegad con tal fecrcto, | 
I ' que el mas valiente pife ' 

de fu temor la fombra. |i 
Cflp. Muera fi fe refiíle. 
Lib. L l e g a d , y ojos, y bocx 

la tapad. 
Cenobia .dice tn fueños 

Ctn. Qué terrible , 
. aprehenfion j mas que es cfto? 
Cogen/ft por detrás , y atañía las manofn 

1 y achanta una vanda en el 
I roftro. 

Xib. Es quien aífi configue 
fu venganza. Cen./Traicion. 

í i b . Favor en vano pides, 
j que ya tu guarda es muerta. 
HCtH. TraicionJÍLib. Quando repite 

^ traición, todos traición 
í e c i d , que afli fe impide 

I • el fofpechar quien fomos, 
i^^porque ninguno pide 
' i i favor contra fi mifmo. 
jjfCenrTraicion.j^Toá. Traición. 
Aí^fb. Configuen 

los Ciclos mi venganza. 
"^levanla maniatada , quedafe Libio 

fale Irene, 
ren. gnLí̂ ^ las fombra^ t r i ^ 
'"KTcandote he vSMdo, , 9 ¡ 

de fus tinieblas Unccj 
bien fe logró tu intento, 
que como traición dicea 
ellos mifmos, los desa 
el Exercito libres. 

Jí-ib. Ven donde de Aureliaoo 
(|; las honras participes, 
', en cuya confianza 

cite anil lo, que imprime 
las Aguilas de Roma, 

> • y ya tu dedo ciñe, 
- nie entregó. Iren. V a m o s , pucSj 

, con tu intenta faliíVe. 
V Vanfe , y Sale AurelianO' 

.yfur. A l a voz preijí^ta 
del S o l , con duk'e falva 
fale llorando el Alvia, 
-y riyendo el Aurora^ ' 

r 

que efpcraii en un dia 
Letlos de triíleza , y alegria. 

honor es el Aurora, 
Cenobia el A l v a bella, 
que entre amarla, y vencella, 
el uno , y otro llora, 
quando trifte, y contento 

j ü ¿ dicha eflimo , y fu defdicha fiento. 
Tocan dentro caxas , y trompetas. 

Mas ya con ecos gravei 
publican dulces fines ' ; 
Ibs fonoFos clarines, v í;.; 
las trompetas fuavcs, ^ 
cuyo comp.^s con baxas 

'^vMes repiten Jas templadas caxas. 
^an falfü'ndo los Soldados, y dcjfues Ceno 
bia atadas las manos, cubierto el rq/lro, 

y luego la descubren, y fe hinca 
de rodillas. 

y ya á Cenobia veo, 
que entre defdichas tantas 

humilde rais plantas, 
o muera mi defco, 
o j^iva Bii efpcranza, 
que amor pide piedad , y honoi ven-

ganza. 
L a fama fiempre vive, 

" el gufto luego muere, 
pues mi piedad no efpere, 
que fi el gufto recibe 
la gloria del trofeo, 
viva mi honor, y muera mi défeo 

'en. Cefar , cuya memoria 
eterna al Mundo viva, 
quando con fangre. efcr ivi 
el tiempo efta Vitoria^ 
advierte en rais enojos 
la voz del labio , el llanto de 1 os pjo^ 
N o altiva , no atrevida 
picnfo hablarte qucxofa, 
fino trifte, y llorofa, 
moftrar quiero advertida, 
que quien en pena grave 
fupo vencer, oy fer veneida fahc^ 
A tus pies eftá puefta 
quien los aplaufos tuyos 
pensó v e r á los fuyos, 
^ r q u e adviertas que en efta 
variedad importuna 
tragedias "reprefenta la fortijna. 

La 
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La. que en veloces alas 
de lii fama gloriofa 
compitio vitoriofa 
á la Ueydad de Palas, 
oy con fobcrvLa poca, 
donde quitas los pies pone la boca, 
.No te pido la vida, 

,.quc en las glorias que heredas» ^ 
temo que la concedas, 
guando y ^ agradecida 

" a m o , decir puedo, j 
' i l q ^ i a s venturas.tengo miedsí, 1 

jfertád te pido f 
patria , fi alcanza j 

piedad tanta, venganza; ^ 
y pues y o fola he fido 

l a ( 3 

a que fe opufo á Roma, \ 
fo lo en mi vida la venganza toma. 
T r i u n f a de mi valiente, 
vcngate de mi ofendido, 
pon l i b r e , y atrevido 
«Ipic fobre mi frente, 
llévame á Roma aprifa, 
y en carro de oro mi arrogancia p i f í . 
Aun fin verme , ni: dssas? 
pues con ecos veloces 
daré ;i ios vientos voces, 
daré á los Cielos quexas, 
daré a la Tierra eípanío, 
d los Ayrés fufpiros , y al M a r llanto-, 

Aureh Turbados mis ícntidos 
pudlen en tanta mengua 

,encer ojos,, y lengua, 
' ro,;no los oídos, 

e'^tiénen- , ppr defpojos, 
Tabios la lerigua, y parpados los ojos 
M a s qué dcfcnfa efpcra 
lü voa fono ra , y clara? 
ñ y o al hombre enmendara, 
para que fiempre viera, 

-f - V i . «(.VI" - < 

La. Grán Cenobta. " ^ —• 
T ^ que en triunfo dichofo 

^ 'jujf^fte vitoriofo 
triunfar de los placeres 
de amor ficmpre coflante? 
mis reprehenfiones temo en mi fem-

blante. 
Pues como ya amorofo 
difcurfo te atropclla? 
fi Cenobia es tan bella, 
fi tu tan valerofo 
que la excedes , procura 
que iguale tu valor á fu hcrmofara. 
Y a al amor en fu abifmo 
íiingun poder le quedaj 
pues ha de haber quien pueda 
en mi mas ,• que yo mifmo? 
N o , ni fu fuego entero 

Llt 
en 
bie 

- Aur.'. 
iu< 

r 
qui 
f u : 

Ifff i . 

I 

.>Tab 

y nunca oyera quexas _ j»^— 
de muger, diera guarda a las orcj a s p i r e n . Qué vcnturola fuerte! 
3E1 que confiante cftuvo, ' ' 
y fordo tierapp tanto 
dé úria rouger al llanto, 
pcrfeifla alma no tjjvo, 
ni es raqíbMal, t i ¡a hombre 
á quien Jtla, m u l ^ n 

bre, • : 
M a s t u , Aurelian^ eres 

Y me hará querer,fi yo querer no giiiero; 
Y a con mayor inltancia 
aqui mi triunfo empies!|a; 
p n z a , pues la belleza 

venció fu arrogancÍÁ: 
^ ^ c n o b i a , enternecido 

b u d v o á mirarte del dolor ycneidi>i'.i 
Sufre , padece , y íientc, 
g i m e , fu fp ira , y llora,> 
que no te importa aora 
querer tocar valiente 
la Esfera de la L u n a j 
ello puede el valor , no la fortutia. : 

, - ^ Salen Libio , y Irenes., 
I^efi. L le la le á híiblar. Lib, Y o hetido^ " 

-•quÍÉítiáQt?-nta vefiganza,, 
cum£i]i¿íJiál& tu efpejanza', 
fu palabra ha, cumplido} 
mueftra aora la tuya, 

Aur. Si mottraré,porque mi fe fe arguya: 
Y o he prometido hacerte 
igual á mi perfoiia, 
vés aqui mi Corofias j 

Pone Aurcliano f u. CoromX.á LihiO' 

ma 
qu( 

^coi 
pul 

Aur.. 
vid 
fif< 
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bi 
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no rindf; el notn-

/íur. Mas,;«jii lo que hago , y disQ> . 
preuiio el f a v o r , y Ig traición caltigó, 
C o n ella defde ci monte, 
que opueño a las EñreUaS, 
es en fus lucéS, 
termino al Ori^onte, 

^ le defpeñad; con .cílo, 
te vienes, í/ ibio, á y.ér. efl alto oueílo. 
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T>e Don Pedro Calderón de U BArca. 
Llevadle , pues. Líí>. A y Cielos! 
en tan violento cftrago, Sí, 
bien lo que debo pago. 

Llevanle cilgunos Soldados. ' 
Aur. Pierda yo los recelos, ^ 

que quien en tanta pena 
fu fangre vende , venderá la agena. 

Iren. Y a van á defpefiarlej «p. 
mas confuelo prevengo, 
que el Real anillo tengo 

. ^ o n él íie de librarlej 
publicando atrevida 

^ q u e Aureliano por él le da la vida 
Vafe Irene, 

•Aur. A eíTc Reyno importuno 
vida fe le coücedej' 
fi fe altera , rit)' quede 
coa la vida ninguíCo,. 
f ino los entregadas, 
que han de ir por fieras de mi carró 

atados. , 
T é n J Cenobia, prudencia, 
que-tfto es Mundo. Cen. Si tengo, 
7 á mas rigor prevengo 
mas va lor , mas paciencia, 
que quien tuvo fobcrvia cu tantas di-i 

chas, .. ' 
fabrá tener p a í e n c i a en las defdichasí 

don 

en un T r o n o , á imitación 
hcrmofa de algim Planeta. 
Luego va Ccnobia ( ay triftc ! ) 
tendrá cfpiritu la lengua . 
para decirte, que va 
Ccnobia á fus plantas pucftz 
ricamente aderezada, 
hermofamente compucfla, 
donde , como en centro vî ên 

iedras , oro , p lata , y perlas? 
tadas las blancas manos^ 

riqaiíTimas cadenas 
de o r o , prifiones, en fin, 
qué importa que ricas fean? 
V a á fus pies , y él profanand» 
el refpeto , y la belleza, 
el fagrado bulto pifa, 
la imagen rica atropella. 

r M a l h a y a , amen , mi valor, 
^ e s la ventaja que mueftra 
en efte triunfo Aureliano, 
es , que en fus fortunas tengan, 
él uii- leal que le guarde, 
y ella un traydor que Ja venda* 

ijír. A lardar la relación, 
bien fácilmente fuplieran ^ 
los ojos á los «idos, 

__g¿rquc ya el avifo llega 

¿alen ÁJtrea , y Dedo. 
Dec. Rotos ya los privilegios 

de la muerte, herraofa Aftrea, 
v iva , por mi dicha, quando 
todos te tienen por muertaj 
á Roma llegas á tiempo 
de vér la mayor tragedia, 
que en el Teatro del Mundo 
la fortuna reprefcnta. 
Oy entra en ella Aurclianoj 
j » p o d r é . decir como entra, 
fm • -e en fufpivos fe anegue 
la , - 5 pronunciaba apenas. 

' í 

En un triaufal carro , á quien^^^ 
^ vez de ruflicas fieras, 
xaciónáks bratos tiran, 
atados cautivos llevanj 
él en lo mas eminente 
d e l u i u n f a l ca^rro fe aflienta 

fea atrevimiento , ó fea 
defefperacion, llegar 
á defvanecer la rueda 
defte pávon, acordando 
en midió de fus grandezas, 
que fui 50 quien le guardo 
la yitta. Áftr. Gran.cofa intentas, 

Dcc. Quando en la guerra Ic^vi/ ' 
huyendo con tanta afrenta. / ¿ t f O c l v c l - r \ J 

Suena la Mujica, y entran Solda^TSélan- ^ 
te, y detras' un carra triunfítl, en el quíit 
viene Aureliano Empc/tídor , y (i fits ^es ^ 

Ceíiobia muy bi'^arra, atajas luí iHanofi 
t tímido alamos cautivos el tíírro, ^ -ij^ 

^ y detraí gem. tyfía^^S-Oíe)'' 
MDcfiír. Viva nueítro Étapi-rador^ 

viva mücfli'o invicto Cefar. 
WAtíTf Atenía , ó triunfante Roma, 
~ á t u a l a b a n z a , y atenta 

á 

a. 

' ^ Mlhiu/nji} g. OJíUmtXt^ 

rvuyogvMv'hc^inO^O/ ^ 

C/lfi^ia^ ppi. tfíítexerr^ii'nix \teh.->ütx. 

T\« t/^hÚcí- MJ ^ l^A^/cjUíi.-

en Ca^rr^a/no^ Md^a^x/yy^j 
•fax/ cdíJíñtrj 
"iXnrtgi&ín -y^^e/e^ kaij 

.fÍAu^olo amth'Miv.pjiuftf-'WJ 
tuuaijjy-'od^f^' át^r^LiSuCtít. 
rTiitt-ru) SUTV- CjBnKU-rtcio^ 
ni tiruc jfctx 

r^'ttT*. cU-iM-tO^ Icn^íCUtíSy 

g- o* -ttí nc-mccv b&rret&o 

jjuffe Sv! nctg. rru. ^jio^í-n» Kf^u^rtíto • 

^e/rniriAÍ.enj9o W ^ r w ^ 

g^holuh'k uAlamcf 

tm/rjo 

jpxfJífXtou^ í^crrclí^'íj'Cí'íTTCTtíwx 

ioi Ohru ^•yúj^xiMnfm Ojpvuvufa-

eJrrtiiynOalpíjhrte^e^n/tmvaL' 

y. (h^icltvcL ^e^'txiu/rrjii.rue. 

Jerc^r 
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La Grán CembU. 
á tus inmortales glorias, 

.^mis Vitorias confidera: 
no de laurel coronado 
llego á verte, porque fuera 
¿ tanta ocafion pequeño 

^ a p l a u f o j inmortal diadema 
de oro corona mi frente, 
que ya quiero que eíla fea 
infigaia de Emperadores, 

^ c i ñ e a d o yo la primera. 
Ponej'e una Cororia de oro. 

Tío cn-íriunfal carro, gtiiado 
de fieras, que fe fugetan 
ú domefticas coyundas, 
vueftro inviao Ccfar entra, 
lino en carro , á quien conducen 
viles efclavos, que mueftran 

^ « n fu humildad mi arrogaucia; 
^ A f i r i o s f o n , que mas fieras? 

N o os parezca una mugcr 
poco fin á tanta empreña, 
que mas fu vitoria eftimo, « 
que ií en campaña vcncieriv. 
en defenfa de los Diofes, J 
brazo á brazo , y fuerza á f\ierza, | 
los Gigantes de la Scitia, ; 

. ^ ó los Ciclopes de Fierra. 
Eíta que yeis.á mis pies 
muger humillada | efta ,, 
que , A fer morral la Fortuna, 

^ l a raifnia Fortuna fuera; 
afibmbro ha fido' del Afia, 
temor del A f r i c a ; afrenta 
de la Europa, y la que á Roma 

^ f e opufo con-íanfas fuerzas. 
Miradla aora que bumiide, 
mirad I3. ambición depuefta, 
tendida la vanidad^ 

^ y la prefmicion fujgeta: 
, y para mirarlo to.clo, 

- - - _^mirad á Cénobia prefa, 
.•yereis arfogancia embidia,' 
arobioioii; poder;, y fuerza 
pueño á mis plantas „ fi eñá 

^jíCenobia a. mis plantas púeíM. 
C?nob. Aurelia;io , las venganzas 

de la forMoa foií eftas, 
que tú fojri grandezas tuyas, 

•jpii cijlpas mías; pues llega?-
á conocer fus mudanzas^ 

valor fiuge , animo mueílra, 
^ q u e mañana es otro dia; 

y á una breve fácil buelta 
fe truecan las Monarquías, 

^ y los Imperios fe truecan. 
V e n c e , y calla , pues yo fufro, 
y efpcro , para que veas, 
que pues yo no defconfio, 

¿erá razón que tu temas. 
N o la ambición te levante 
tanto , que midiendo esferas 
de tu mifma vanidad, 
la altura te defvanezca-
"Sale el Alva coronada 
de rayos, y ei.S.Ql_d.efpliega 
al Mundo ceqílales de oro, 
que ínjugueru.llanto de perlas; 
íube hafta el fctnit, mas luego 
declina, y la noche negra 
por las exequias del Sol 
dofeles de luto cuelga. 
Impelida de los vientos,. ' 
con alas de lino buela 
alta nuve, prefiimiendo 
todo el Mar pequeña esfera; 
y en un punto , en un inftantc 
brama el viento , el Mar fe altera, 
que parccc que fus óndas 
•varia apagar las Eftreilas. 

f dia teme' la n o c h e ^ 
Vttítoiíiad -off era w 

la bórrafca", c! gúfto vive 
^ efpaldas de la triñeza. 

^ ^ a alabanza de tus glorias 
.^ara ágenos labios dexa, 
jgu<»mas alaban fileneios 

„53»genos, que propias lenguas. 
IRasame que yo los diga, 
para que á un tiempo fe vean 

mi laftima , y valorj 
^ c n ti laftima, y niodelíia. 

Romanos, yo foy Cenpbia, •» 
yfr foy la que en tácitas guerras, 
itf opufo á Roma , y gano 

^taftUis Vitorias fangrientas, 

\

Vicndida fui de un traydor, 
advertid fi eftá fugeta 
á un engaño la offadia,; 

^ y á una traición la gí^rideza: 
pero ya que eílóy v^cida, 

ea 



De Don "Pedro CddeYon de U Bma. 
en tantas défdichas tengan 
laítima los aniinofos, 

^ y los cobardes fobervia; 
pues podrá fer que canfada 
dellos aplaufos la rueda,* 
dé la bue l ta , y que á mis pies, 

,^conio me he yiílo , te veas. 
Aur. Efta es la mifma efperanza 

til 5 cobarde , y necia 
Decio ; también me dixcj^ 

_ odrá fer que tiempo venga 
^ n que yo triunfe de ti,-
^ c o m o ^ tiempo no llega? 

D no qlÉí ya la fortuna, 
JÍ.O me teme , ó me refpeta; 

ni la e í l imo, ni la precio, 
bueno fuera que temiera 

r ^ i u n a muger , y á un cobarde. 
y/Díc. Pues el triunfo da licencia 
^ á un Soldado , que ganó 

alto renombre en la guerra, 
para que el premio reciba, 

^ssen tanto que le cclebraj 
' d i , que Decio es un cobarde, 

que no importa, mas no ofendas 
al Soldado que te dio 
la v i d a , y en tu defenfa 
pufo la fuya en peligro, 
qu ando tu huyendo quifieras 
fer efpiritu de un tronco, 
lé- í cr alma de una peña; 
y íí porqiie mejyéncio 
una muger ,->ti|mc afrentas, 
dime , qué hgtór te dará 

^ q u a n d o tu u S f muger venzas? 
jjj^O tiene v a l o r , ó no: 

í" fi tiene v a l o r , ya mueftras 

ras. 

. ^ u e á mi me pudo vencer; 
li no le t iene, qué emprcíTa 
te da alabanza , triunfando 
con mageflad , y grandeza 

, í í ^ d e una muger fin valor? 
Luego en razones opueftas, 

¡ ó yo no merezco culpa, 
^ q u a n d o una muger me venza; 

ó tu no configues gloria, 
. quando vas triunfando deJIa? 

|Vt(4«r. Para vencer, baf ta , Decio, 
™ que qualquier contrario fea, 

^ p a r a fer vencido no^ 

en 

Mas tu , cobarde , qué intentas, 
pues en Roma te quedaüe, 

^ c o H eflas vanas quimeras? 
^ c o n eíTos locos defprccios? 

Qué te importa , d i , que tenga 
^ d i g n o premio aquel Soldado? 

Y o lo confieíTo que era 
val iente, con que alTeguro, 

^ q u e no fuifte tu. üe^. Efta feñ» 
dirá, Aureliano , quien fue, 

^ e l bafton teftigo fca; 
a p r e m i a mi v á l o r , p u e s culpas 

mi cobardía , y oy vean 
que tu en un mifmo fugcto 
tan bien honras como afrentas, 
fatisfaces como agravias, 

j j^y como caíHg^s premias. 
-wÍMr. D e c i o , tu folo á mis glorias 

te opones, tu fólo intentas 
obfcurecer la alabanza 
que me da Roma^ y tu llegas 
loco , y atrevido, donde 
mi jufticia no te premia, 
porque un hombre fin honor 
no es capaz , con tanta afrenta, 

^j^de honra alguna : y Mr.caít igo 
de una liberta*^'t^^!? gSS^ira, 
profiga el t r iunfo, que quiero 

ĵ̂ îue dure , porque le veas; 

y por mas gloria , la fama • 
^ e n fu pregón diga r eña 

es la jufticia que manda 
hacer la fortuna fiera 
á efte hombre por cobarde, 

l í t ^ á efta muger por fobervia, 
i j^od. V i y a nueftro Emperador, 

- ^ viva nueftro inv ido Cefar. ^ 
Canta la mufica toda, buelve el ca 

vanfe , quedando Ajlrea, 
y Dedo. 

AJlr. Grande atrevimiento ha fida 
el haber, D e c i o , llegado 
refuel to , y determinado 
donde tus qucxas ha oido-

Dec. Y a perdido 
el honor, el guftó, ei fer, 
en aníía tan repetida, 
no hay que impida., 
que no tengo que perder» 
donde es los menos- la yidí . 

D 



La Gran 
Qué aífi un barbaro procura 
profanar con tal fiereza 
las aras de la belleza! 

i j Ips cultos de la hermofura! ^ 
é locura! 

Cenobía ! peno , rabio, 
taré al Emperador, 
ejor 

n venganza ¿ e tu agraifio, % 
que en venganza de mi honor. 

Afir. Si á matarle te difpones, 
pon el m o d o , y yo las manos. 

Dec. C a l l a , porque dos villanos 
vienen. 

Sale Libio, y Irene, vejlidas di vHla-
noí. 

Lib. Aunque te corones \ 
de naciones, 
oy j R o m a , en ti determino 
vengarme» 

AJlr. Anudarte quibro, 
porque efpsro 
que es el impulfo divino, 
y celcílial el azero. 

Fanje Aftrea, y Decio. 
Iren. D e las jmanosde la muerte. 4 

libre q u e á S ^ * ? ^ ^ Roma, 
quando ya Aureliano toma 
fatisfacion deíía fuertes . 
L i b i o , advierte 
la induftria que te libro 
de tan barbara viokncia, 
y ten prudencia, 
que otro anillo no quedó 
que fufpenda otra fcnteneia, 

X.ít..Confieíro que ta me dás 
' * 5 y pues lo conocc 

' " íTa íma , dcxa que goze 
c f t i que v ivo me das; 
y verás 
fi lé llego á eonfeguir, 
cl fin diclíofo que alcanza 
mi venganza,, 
que mefios Mal es morir, 
que viv 'c fin efperanza.. 
P o r vcrnie con alto, honorj, 
la muerte i Abdenato di, 
mi mifma fangre vendi, 
á mi patria iut trajdor, 
llego el rigor 

V 

Cenobla. 
á caíligarme , y á fer 
mi verdugo ofado , y fuerte; 
pues advierte, 
qué tengo ya que perder, 
perdido el miedo á la muerte? 

Iren. Pues no puedo aconfejane, 
matemos á elle cruel, 
que y o , haíta morir fiel, 

^ i e n f o , L i b i o , acompañarte, 
y no íer parte * 

t iempo, mudanza, ni olvido 
á dexarte ele querer, ^ 
para fafaer , ^ 
quantas cofas ha vencido' ^ 

ICOn amor una muger. 
Lib. Los dos hemos de decir, 

que á Colas le hemos de hablar, 
í i porque importa, para dar % 

un a v i f o , en el fingir , 
que á pedir ' 
jufticia vás, fin malicia, 
de un agravio } y ü ello alcanza, 
mi efperanza, 
tu k pedirás jufticia, 
y y o tomaré venganza. 
Pues eftando divertido 
contigo , y o llegaré 
al tyrano , y le daré 
de puñaladas. íre». Ha fido 
atrevido 
penfamiento el que has hallada; 
mas como de alü^ddrás? 

L i t . Necia cftás, f i í 
veame una víez v e q K d o , 

^ que no quiero vivir mas. van^ 
iSale Cenobiaporuna Oiirtc, y poria o^ 

Auretiam. 
en. E a eftc paíTó; procura • ' • • iif, 
mi p e c h o , de amor definido, ' 
pues con la fuerza no pudo, 
vencer oy con l a herméfu^^^ 
Y o dixe que fu grandeza " > 
Labia de v e r á milpiés , 
ajfuden mi intentó, pues, 
a m o r , i a g c n i o , y belleza: 
probare fi puedo ver 
humillado efie rigor; 
fingiendo gúf ío , y amor, i 

aora fi que foy mugcr, 
a o r a f i l o he parecido; \ 

pues 

AiiU 

: V 



pues con mis armas ofendo, { 
quando á un barbaro pretendo -
vencer con amor fingido. 

Mr. Cenobia eftá aqui mas ciego 

«i 

< i 

o y á tantos rayos vivo, 
quando nueva luz recibo, 
Fénix de amor , en fu fuego, 
ciego eftoy. 

Cen. Turbada llego. 
Aurel. Qué intenta amor? 
Cenob. Qué procura 

mi engaño? 
Aurel. O que luz tan pura! 
Cen. O que barbara fiereza! 

qué femblanie! 
Aur, Qué belleza! 
Cen. Qué fealdad! 
Aur. Y qué herroofura! 

Arrodiílaje Cenohia. 
Cen. A los pies tenéis, fefior, 

ella humilde efclava \-ueftra, 
quefegunda vez fe mueftra 
rendida á vucftro valor: 
oy p o d e r , y el amor 
os den u n a , y otra palma, 
quando mi fentido en calma 
dice , que fabeis vencer 
la vida con el ^óder, 
y con el valor el alma. 
Si vencéis con fuerza altiva, 

^^^jjbiig^iis con dulce amor; 
y aüi, dos veces , fefior, 
vengo á fer vucftra cautiva: 
para que en mi centro viva, 
dcxadme echar á eflas plantas. 

Aur. Affi al Cielo me levantas. 
Sale Dedn al paño. 

, entre • dcfdichas tahíasí 
Aur. Alza , Cenobia , del fuelo, 

que grande prodigio CHcierra, 
quando humildes en la Tierra 
f ^ vén las luces del Cielo: 
mientras cbn nuevo deívcio 
altcráíi^el pfe^o mió 
u n o , y otro delVario, 
fin duda, que n.o advirája 
tal belleza el que pepsp, 
que era llbr^ el alvedrio» 

/ t 

De Don Pedro Caldemt de U Barcá. 
T í o s plantas hay con divina 
v ir tud, que fin duda alguna 
fon veneno cada una, 
y juntas fon medicina: 
la experiencia en mi imagina, 
pues quando juntos los vi , 
belleza , y poder vpnci, 
faltó el p o d e r , y fegura 
fc la quedo la hermofura, 
que es veneno para mi. 
Quien vio tan fieros caftigos? 
que en tu hermofura, y poder 
tenga yo mas que vencer, 
donde hay menos enemigos^ 
mis tormentos fon tefligos: 
aff i , cobardes fentidos, 
eftais á fu voz rendidos, 
h u i d , huid fus enojos, 
no miréis lagrimas, ojos, 
no oygais l i fonjas, oidos. 
Por qué con locuras tantas 
quieres aumentar mi pena? 
D i , Cocodrillo , y Sirena, 
qué me l loras, y me cantas? 
Si a vencerme te adelantas, 
ya al l lanto, ya al canto atento, 
vencerte con todo intentoj 
y affi , fin ventura alguna, 
llora tu corta fortuna, 

_,_y canta mi vencimiento. Vffj". 

Cen. Y a ningún remedio cfpero, 
pues oy fingido fe ha hallado 
un amor tan mal pagado, 
que pareció verdadero, 

^ Lkga Dedo. 
Podré j quando amante muero, 

( ay de m i ! ) vivir callando? 
iJWtLfuCen, Quien cñaba aqui efcuchandpl 

^ Dec.Yo Cenobia (eftoy morral !) 
que un defdicbado fu u^l 
quando no le efcucha ? quando? 
Perdona xni atrevimiento, 
fite hablare defcortés, 
que á ze los , y a m o r , uo es 
baftante mi fufrimicD^jo; 
y o foy quien cí pcnfamiento 
al raifmo Sol levanto, 
quien á tu luz fe atrevió; i 
pero ü pude fufrir 
amar, pad^fier, fcntír 

1) i eon 
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con amor , con zclos no. 
La Gra» CmobU. 

N o puedo, quando fiel 
á tu a m o r , con anüas fieras 
no fiento que lio le quicraS) 
fino que te olvides del: 
eíta es mi pena cruel. 

Cen. Efef los iguales fon, 
pues yo fiento tu paflion, 
no la mia. Como , pues, 
fin decirle que lo es, 
le daré fatisfacion. 
Si á tan altivos defvelos 
hallar difculpa procuras, 
dime que fueron locuras 
eíTos que llamafte zelos; 
teftigos hice á los Cielos, 
D c c i o , de que había de ver 
ámis plantas el poder 
de un fobervio Emperador^ 
y valiine del amor, 
que ya parezco muger. 
C o n e ñ o , pues , pretendí 
vencer, fu arrogancia , y fue' 
la caufa porque moftré 
lás finezas que fingi: 
efto digo , porque affi 
no te atrevas á los Cielos, 
porque h.allarán tus defvelos 
caftigos, difculpas na, 
porque nunca Aipe y a 
que era amor, ni que fon zelos. 

Dec. Y o me holgara en tal rigóx 
de que fupiéra tu fee 
lo que fon zelos , porque-
fupier.is lo que es amor: 

quando el te ofende á ti;, 
yu el agravio pádecíi 
bu i cas venganza c r u d , 

vengarte del, 
y lü muerte me das á mi. 

'Fl de amor l ibre, y effentQj 
nc^o fu poder , y -ñieflcj 
y para qué é i coiífiéffe,. 
A lili me date el tormento: 
agrayikáo- fufriiaieUtOj 
muera un fiero Emperador, 
110 porque ofcÉidio mi honor, 
no porque trxunfó de ti, 
joi-quc me dto zelos fi^ 

í 

yvo 1 
Vl.í/níL 

f í j ^ e ya es agravio mayor, 
A, Sale Afirea. 
f d f t r . Defde aqui dentro he efcuchado 

tu intención ,y yo he de fer í 
quien te ayude, hafta perder 
la vida que tu me has dado: 
oy da audiencia en Senado 
Au rellano , en él podemos, 
como en otro trage entremos, 
llegar á hablarle, y aílt 
darle la muerte , que alli 
mil agraviados tendremos 
¿ e nueñra p á ^ e , los plazos 

- V abrevia, porque faldrá 
de a l l i , ó porque muero ya 
por mirarle hecho pedazos. 

Dec. Dame mil veces los brazos, 
por el valor , y el defeo 
que de tan fangriento empleo 
oy mueftras. Afir. N o puedo yo 
negarlos. 

-y ya¡e Afirea, y faU Cenobio. 
v ^ C e n . Aqui quedó 

D e c i o : mas qué es lo que veoí 
los brazos dio á una muger, 
y muger que es tan hermofa? 

^ ' ay de m i ! que u n a . f c ^ f a Ajtiuna, 
rabia empiezo á padecer, 
que no la sé conocer, 
r sé fentir fus defvelos; 
;íra es pena , es rabia , Cielosí 
las n o , mayor daño fuej 

pues ya imagino que sé 
/ ^ e es amor , y que fon zelos. 

J W Pues fi lo s é , mi tormentó 
íompa el pecho j f a l g a , puej-, 
que a zelos, y anjor no es ' 

' ' ^ a f t a n t e mi f u f r i « t ^ - i : 
^ e c i o , ntrevo atréviaiieníJWlWlt»^? 

ofende mi prefuncion: ^ 
tu en mi prefencia á una acción 
tan l i b r e , en mi quarto afH 
te atreí'es ? D e ^ Como ( ay de m i ! ) 

^ a daré fati&facjon, 
í ^ n ofenderla : fefioraj.5 » , 

hermofa Dama 
es A l t r e a , que défpues 
fabrás como vive aoraj 
e l l a , que mi ofenfa llora, 
dixo , que oy podía vencer 

•Cflí. 

C 
C 
c 
D 
C 
D 
C, 

C( 
D 
C( 

C( 

c , 

Di 



De Don Pedro Cdderon de U EAVCA. 
eíle barbare poder, i j ^ q u e haya pobres en fu Imperio; 

X -- - - y 

y abracéla, porque efpero, 
que muerto efte monltruo fiero, 
no tengas á quien querer 

f u f r a n , y p a d e z c a n , pues, 
que pues el Cielo los hizo 

j j >jf pobres, él fabe porqué: 
Cen. Yo quiero ? Dec. Y a lo fingifte. j puedo yo enmendar al Cielo ? 
Cen. Y baila á dar pena ? Dec. Si. JjfSoíd. i . N o , mas fu piedad nos dé 
Cen. Y yo que un abrazo vi? ocafion para librarnos 
Hec. T u que el defengaño olíte. de un tyrano. C í í f i A q u e f t e es 
Cen. En fin, los brazos la diñe? de Lel iojfáttr . Que dice Le l io? 
Dec. En fin , le dixiíle amores? A Capit-Dice : Señor, v o me h a l l l 
Cen. Fueron falfos. Dec. Qué mejoresj j í en A f i a , donde -íe'^vi. 

fi tu lo que todas haces? 
Cen. Qué en mi prcfencia la abraces? 
Dec. Qué á mis ojos le enamores? 
Cen. Pues qué te ha movido á ti 

á fentirlo ? Dec. V n a paflton. 
Cen. T u zelos ? Dec. Dafme ocallon 

á que te diga ^ue fi. 
Cen. Qué atrevimiento ! Dtfc. Y á ti 

q u l f n , C e n o b i a , te obligo 
á fent ir , que abrace yo 
á A ü r e a ? Cen. V n defeo no mas. 

Dec. T u amor ? Cen. Ocafion me das 
á q u e te diga que no; 
no te lian dicho mis defvelos, 
qué eftos fon zelos , y amor? 

Dec. N o te ha dicho mi t e m o r , 
qué cftos fon amor , y zelos? 

Cen. M i pena faben los Cielos. 
Dedo. T u mi tormento %rucl. 

;; en A n a , aonae -te "vi. 
^Aur. N o me digas m a s , romper 

puedes eíTe memorial, 
"•i* f̂ique ya premiado fe v é j 

y a tiene mas , que merece, 
^ l i me ha v i f t o : qué mas bien; 

qué mas honor', qué mas gloria. 
» ^ h a y ; que dexarme yo v é r l 

Cífp. Efte es de Camila , y dice 
^ que es una pobre muecr. que es una pobre mugcr, 

cuyo marido mataron 
- j e n el Oriente. .íÍmf. Pues que 

pretende que yo le pague 
^ f u marido ? bien á fee: 

fi en Oriente le mataron, 
pidale allá", que no es bien, 
pues le mató el enemigo, 

r^spague yo á quien no maté. 
^Salen Libio ^y Irene veftidos de vUtams. 

/vW'"®"- Hemos de entrar, aunque toddt 

k. 

Ceíi. Muero en ella. Dec. V i v o e n é L > " " lo impidan ; mira qué eítés 
Ccwl). Pues que efperas? prevenido^ífr . N o te turbes. 
Decío. Que tu feas - Jffiren. Que y ^ e divertiré, 

mi Reyna j y tu ? Cen. Que te v e a s i . T e n e o s , villanos, 
coronado de laurél. vanf. Aur. Dexadlos." 

Defcübrefe un Trono , y en él Rentado Au-^ qué pretendéis ? 
rellano , y en lo baxo }?abrá un bufete con M ArodilMt Irene. 

paf elyy recado de efcrhir, y faleníügu-J/Iren. A tus pies, 
nos Soldados,y el Gamitan con mé-

moritúes de todos. 
^ « r . Q u é canfados pretendientes! 

iqué mas premio han de tener 
fí^Jos Soldados ? el fervirme 
^ n o . bafta para interés? 

Si Jielearon, y vencieron, 
j ^ y o también venci j y peleér 

^pues y o los dexo ; bien pido 
"en que me dexen, tambicn» 
^ i fon pobres , no nacieranj 
demás de que importa á un Rey^ 

inviíto Cefar de Roma, . 
cuyo fagrado Laurél 
en luzientes rayos de oro 

^ t r u e c a el verde roficlen 
á tus pies pide juñic ia 
una infelice muger . 

ff -T de un tyrano-; de uh t ^ d ó r í -
' ^ fin Dios , fin honor j fin ley. 

N o permitas, p u e s q u e quandc 
tu vitoriofo te ves 
dando alabanzas al Tyber, 

1 " en tu mifmo Imperio efté 

fé£u-



La Craa Cenohia, 

fegtrro de t i i m traifdor, ' ^ W l r e n . L i b i o , g o z a l a ocaf ion. 
affi á tu Corona dén Vafe Irene, y Hegatífe Libio, y Afires 
par ias , Uibutos-, y feudos codo ano p o r f u p a r t e a roa-

^ W d M u a d o las partes ires: ^ tark, 
A o r a puedes l legar. Mp.JjfLih. Oy c u f u muerte veré, 

F o L í H o o dí irk con l a f e ju lp íBÍeJ^ S a t i s f e c h o m i defeo . 
como tríBcroJo, m i n i n d o r e , y ¿luretiaao jljlr. C i e l o s p i a d o f o s , p o n e d 

fe e l p í r e s a , como dormido. a t r e v i m i e n t o e n n m m a a o s , 
' ' ' L- _ -- poned valor en mis pies: 

efte tyiano. 
j f u r . Q u é terrible aprehcn^on es 

e i l a . q u c e l animo mió 
^ r i n d e p e f a d a , j c í u e i ! 

% , ^ o proügues ? íren. E l dolor 
^ \T ' W fiifpendió con poner 
^ ^ ^ , V Á a a . mordaza, en la lenguai 

' ^^ ^ garganta un cordel. 
i i T ^ ^ ^ " - P r o i i g u c ; imaginación^ 

que pretendes ? 
Duemtfjc AwKÍinno, 

Irtn. Efte , pues, 
q u e , de fu amor inci iadoj 
fombra de mi cuerpo fue^ 
fia q-jc pudieíTe fu amor 
en tanto tiempo poner 
menos f n c r z z e n fu deícii^ 
mas agrado en mí deídCQ) 

, ^ a t r o tin mi cafa una-noche: 
Q u e c f p c r a s , L i b i o ? 

Efta Ycz 
me determino á nuitark, 

^ v a l o r mi agravio me dé: 
pero geaic es l a que Tiene. 

, » 
I' 

JÜ'irie édw i atíK» for líotn 
Dmoty^prínijy 

. JJbie. 
J U y l ^ . E n f i a , cubiert^ l l csoé , 

T diciendo que me importalMi 
Iiaiblar á Aw^Ulunp , y ^ 
paurece que eüM dtormiiik^ 
e f e a o del C i e l o fiic 
e l f u e i o : piardix b i puerta, 
D e d i o ^foteis l a -ocaüon .tos 
de eTcapaxisos, qmc e l mauyude, 
que es iiMs l o hfflrew 

^ Dm. Y JO fáOb a in fEÜáí. 
e«m -llí tfpaLia; - . . 

" ' IwTJis» d íaomlbie qfflfcemtt^ 
letiwffie tos p«i£s 
^ c para d ^ f e la. rnteite 

bra-st» jno es JsnesieilE'r. 

r i. 
m u e r a , pues > ette tyrano, - ^ í -

Jff Lib. M u e r a efte b a i b a r o , pues. K , 
^ jíi ir d darle entrambos , dijfifrta, y etoí- . 

fe retiran. \ 
-^jlf Aur. C i e l o s , qué fiera aprchcafion 

es ella con que poncis 
"íw ^ e f p a n t o ? Pero qué v e o ? 

deten , L i b i o í A f t r e a , deten. 
^ la ümgrienta manoj(^ffl. LíuiiovÍI 

^ ^ c í t o y . L í l í . i Turbado quede, «p-
Jb A u n Efp iñtus que en eterna ® 
^ cárcel habi ta i s , defpacs 

¿ de dar e l común tributo 
a l a t i e r r a , que debeis . Z 

^ c a pálidos dcfengafios, 
^ q u é bofcais? qué pretendéis ? 
^ f o m b r a s : qué me "perfeguis ? 

Mp. ^ f a n t a f m a s , qué me queréis I 
^ ^ L i b i o , y o te d i l a muerte} 

A f t r e a , y o te mate, 
^ ^ o r t r a f d o r f por cngaioía^ 

traición , juOic ia f u e ; 
JfflPrt» no t i r a n í a , piedad 

l a muerte os b a dado ; pues 
. ^ p o r qué me quitáis l a \ i d a ? 

por qué me matais ? p o r q u é ? 
)fLib. P o r barbaro. Ajlr, P o r tyrano, 
W ü f o - P o r foberr io . Af t . . P o r creeL 

B a foldadcK de mi guarda:? 
' no efcucliais? no refpondmi? 

í Life, l í o t a b k ocaffion perdis 
Notable ocafion doté. — 

Amr. Aj Cnei j»! pero que tcmui^ 
-y f i ilu^nn. á d fuimo fmel 

TiílfintS^v JDec. C e n a d a dexo I» jmcjtIUt 

IR 

q u e yo'gDiaBdlaba,d£j{9giics 
que la l io AiOlKa , y c o x z d o 
M o lieit. ^ e d a á o cojm é l , 
dcmmcaaiis maimos TOsganasai 

O t i o muevo affi>aiiliro 
nu» 
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Don Pedro Calderón de U BArca, 
4«rmls OJOS : Decio iio es cfte ? 

í i , y quando le U e g g j á vér, 
-¡¿jsie. da mas temor fu vlfta^ 

y una pafOon, que no sé 
de que n a c e , me atormenta, 

faber c o m o , ó por qué: ^ 
D c c í o ( y o me animo en v a n o ) ap, 
" í t ^ ü , qué ofíadia es 

jia A i ? te dio atrevimiento 
(WHhíIo eftoy ) para baber 
tte^o aqui? 
c . ^ i venganza, 

^^^jinicrtc mis manos te den, 
por barbaro, por tirano, 

•jí^por fobenrio , y por cruel, 
Aur. Qué es efto ? atadas la» manos 

me tiene un temor. t>p. 
JDee, O y v e a -

en 4ni ventura , ó mi muerte, 
^ l a . venganza qne efpcré: 

mira fi triunfo de ti, 
mira fi caes á mis pies. 

Hile de pañaladai á Aurdiano , jf cati 
iotfies de Decio, 

Aur. D i o f e s , eflo peimitís ? 
flí efto fufris ? efto baceis ? 

pero fi e l M u n d o , y el Cielf^ 
qne tantos agravios vén, 

f^io fuficen, de qué me queso ? 
C o n mi mano arrancaré 
pcdzzos del coiazon, 
y en defdiclia tan crael, 
para efcupirfela al Cielt^ 
de mi fangre beberé, 
«pe bidropico foy , y en ella 

^ e o g o de aplacar mi'red. 
Rabiando e f t o y , y contexitf^ 
Dec io , de que no be de ver 
tus aplaufos ay de mi 1 

muerto á üu fies deDeiW^yhs 
¿ Soldados dicea dmtro. 

I. "Voces da e l C e l a r , romped, 
derribad todas las puentas^ 

Dec. Mnutrca ^ m t alE me bau de ver. 
^ o W . a. Y á e lS i i en el fuclo t o d ^ 

Salten Im Saidadm., 
Que es d t o qne vemos ? Dttu 

la venganza de mi honor, 
ILomanos, elllba que veis: 
dadme la mtacrtc , qiic y o 

moriré alegre de ver 
que compro con fangre mía 
mi perdido h o n o r , fi es 
que por haber dado muerte 
á A u r e l i a n o , y por baber 
librado á B o m a , merezco 
morir. Sold. z. Pues aqueíta es 
juña venganza de todos, 
no folo matarte fcie 
nucílro intento, por Ja m u e r a 
de Aureliano j pero en vez 
de matarte, te nombramos 
Cefar nusflro , por haber 
libradonos de un tirano: 

, cine el fagrado Laurel , 
y B c d o j l l oJ>. V i v a D e c i o , vivst.-. 

Coronuinír, y vank befatida ios fia , y mth 
ftesjj faka AJlreat Cembia, 

y todos. * 
Dcc. Pues tTieftro Cefar me b a c e ú , * 

quiero pagaros la gloria 
de tanto bonor con un bieii; 
d i g ^ de mayoines' premios: 
la bennofa Cenobia es 
Emperatr iz , eflimad 
la fatislacioa que veis 
de vueflro v a l o r : Ccjiobia, 
dame la mano , que es bien, 
que pues que fiijfte ofendida, 
feas vengada también. 

Kneíbros dos Ce t ires vivan. 
V i v a n dícliofcKi, y en fee 

que el Cíelo los Czvorec^ 
eftos prodigios vercis: 
Aílnea f o y , q i i é os elpaata? 
e l invii^o C d a r es 
qnieiDL me libró de ma tyraiiA. 
Saie el Cüfilbim cmi Irtme , j iü». 
^ Imvíao Cefar j y o I i a l é 

efcondidos; 'én Palacio 
ciKois viUbJaos qcse vcs^ 
que dan de algiina tjczidoii 

^gdjravcs indicio®^ poiqrae 
bnnaidas aranas de acexo, 

^ a o b r e aquel tofco biuieL 
Ucc- A qrac Tcjjíffieis ? Irm., A dar 

nmertc á Aomdlíajnio crurl, 
^ p o r una venganza.. Affi 

pieofo que peidon tendié, 
qoc fme f u enemigo. Dec. Tfa 

m 
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no foy yo D e c í o , ni es biea 
como ofendido proceda; 
como Cefar í i , y hacer 
Juí t ic ia ; deftos villanos 
las dos cabezas poned 
en dos efcarpias. Lib. Señor, 
advierte. Dec. Llevadlos, pues. 

Iren. Pues fi habernos de morir, 
e fcucha, y fabrás que bien 
merecemos efta.muerte, 
pues fomos los dos que vés-
Libio , y Irene , que dimos 
muerte á Abdenato cruel. 

Lá Gran Cembia. 
Llevanlos algunos SoldaSos, 

Cen. Si yo n i e r v o , feñor, 
que á Libio , y á Irene den 
tus manos la v i d a , efta 
pongo rendida á tus pies. 

Dec. De una ingrata , y de un tiraníjf 
pides la vida ? no es bien 
que perdone ofenfas tuyas: 
muerjin , y vive , porque 
con fu muerte, y con la gloria 
de tan divino interés, 
la Hermofura defdichada '-M 

fin á fus fortunas dé 

kF I N. 

i 

^ 

Con Lictneia. BARCEXONA : En la Imprenta de CARLOS SAPERA, 
Año 1763. 

Vendefe en ju Crt/h, calle dt la Librería-,y en la de Francisco Suriá, calle de la Paja. 
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